
Estudios 

FERNANDO RIVAS REBAQUE * 

EL PROCESO PEDAGÓGICO 
DE LA IMITACIÓN (ΜΙΜΗΣΙΣ) EN IGNACIO 

DE ANTIOQUÍ A 

Fecha de recepción: abril 2004. 
Fecha de aceptación y versión final: junio 2004. 

RESUMEN: Se analiza en este artículo la «imitación» {mimesis) como mecanismo de 
aprendizaje en el cristianismo primitivo a partir de los textos de Ignacio de Antio-
quía. Está dividido en cuatro fases: 1) modelo educativo (psicología del aprendi­
zaje de A. Bandura, educación en la Antigüedad greco-romana y tipos de familia-
personalidad predominantes). 2) Textos literarios sobre la «imitación» (Grecia 
clásica, mundo judío y NT). 3) Estudio de la mimesis en Ignacio de Antioquía. 
4) conclusiones. Partiendo del ámbito doméstico se contemplan sus relaciones con 
el espacio político. 

PALABRAS CLAVE: imitación, cristianismo primitivo, padres de la Iglesia, Ignacio 
de Antioquía, educación, familia. 

The Pedagogical Process of Imitation (μίμτ\σις) 
in Ignatius of Antioch 

ABSTRACT: This present study analyses «imitation» (mimesis) as a method of learn­
ing in the Early Church. Taking as a pattern of study A. Bandura's psychology of 
learning, this paper researches the predominant types of family and the educa­
tional model which is behind «imitation» in Greek-Roman antiquity. It goes through 
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classical Greek, Jewish and New Testament texts where «imitation» appears. Final­
ly, it focuses on the writings of Ignatius of Antioch. Within the final conclusions, 
some relationships are proposed between domestic and political domains. 

KEY WORDS: imitation, Early Church, fathers of the Church, Ignatius of Antioch, 
education, family. 

En este estudio analizaré la importancia de la «imitación» (μίμησις·) 
como mecanismo de aprendizaje en el cristianismo primitivo, centrán­
dome en el uso que de ella hace Ignacio de Antioquía en sus cartas. Den­
tro de los diversos campos que abarca este aprendizaje he decidido resal­
tar sobre todo aquellos aspectos que están más conectados con el ámbito 
doméstico, pero no debemos olvidar la estrecha interdependencia que 
tiene con otras instancias sociales, especialmente las de carácter po­
lítico. 

La investigación constará de cuatro fases: en un primer momento 
plantearé el modelo educativo que sustenta la mimesis. En un segundo 
apartado estudiaré los textos literarios helenísticos donde encontra­
mos de forma explícita terminología relativa a la «imitación». En ter­
cer lugar llevaré a cabo la investigación sobre los textos relativos a la 
mimesis en las cartas de Ignacio de Antioquía. Por último, realizaré una 
serie de conclusiones que nos permitan seguir avanzando sobre esta 
temática. 

1. MODELO EDUCATIVO 

Para descubrir el modelo educativo que está presente en la mimesis 
me voy a basar en tres elementos tomados de diferentes ciencias: el pri­
mero tiene presente las aportaciones de la psicología del aprendizaje de 
A. Bandura (1.1); el segundo describirá de forma sumaria la historia de 
la educación en la Antigüedad greco-romana (1.2); el tercero y último ten­
drá un carácter más contextual, dado que versa sobre la importancia que 
tiene de cara a la educación el papel de la familia y el tipo de personali­
dad predominante en este período (1.3). De esta manera procuramos com­
plementar las aportaciones de los diferentes enfoques ofreciendo una 
visión en cierto sentido global, pues tiene presente tanto las ciencias expe­
rimentales como las humanas. 
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1.1. PSICOLOGÍA DEL APRENDIZAJE 

Para este epígrafe he elegido como guía la teoría social-cognitiva del 
psicólogo canadiense A. Bandura por ser uno de los más prestigiosos y 
reconocidos especialistas en este campo, así como uno de los psicólogos 
que han estudiado con mayor profundidad el tipo de aprendizaje más 
cercano a la mimesis, el aprendizaje por modelado1. 

Según este autor, en principio podemos distinguir dos formas funda­
mentales de aprendizaje: por experiencia directa (se seleccionan las res­
puestas que han tenido éxito y se eliminan las que no) o de forma vica­
ria. En este último caso se observan los comportamientos de otras personas 
y se extraen las consecuencias de ese comportamiento, sin la obligación 
de tener que integrarlas, como en el primer caso, mediante el largo, tedio­
so y, a veces, peligroso proceso de ensayo y error. Gracias a nuestra capa­
cidad para crear y utilizar símbolos, los seres humanos somos capaces 
de procesar nuestras experiencias y conservarlas en forma de represen­
taciones que sirven como guías (modelos) para conductas futuras, bien 
para nosotros, bien para los demás. Esta manera de transmisión (apren­
dizaje por modelado) adquiere una importancia fundamental en la con­
formación social de las conductas humanas. 

El aprendizaje por modelado está compuesto por cuatro procesos: 
1) de atención; 2) de retención; 3) de (re)producción, y 4) de carácter 
motivacional. Los procesos de atención determinan qué modelos, de entre 
los posibles, se seleccionan y qué aspectos se extraen de los modelos. El 
gusto y la imposición son factores fundamentales para esta etapa: aspi­
ramos a los modelos que tienen cualidades más atrayentes e ignoramos 
o rechazamos aquéllos que no tienen características agradables. A estos 
elementos hay que añadir asimismo la prominencia o complejidad de los 
modelos, así como el valor funcionad de las conductas efectuadas por ellos 
y la congruencia conceptual-cognitiva. 

El segundo proceso consiste en la retención de las actividades de 
los modelos, pues una vez que éstos no están presentes, la persona hu­
mana los recuerda representándolos en la memoria de forma simbó­
lica, bien mediante imágenes, bien en forma verbal. De esta manera 

1 Hemos utilizado, fundamentalmente, A. BANDURA - R. H. WALTERS, Aprendizaje 
social y desarrollo de la personalidad, Alianza, Madrid 1974; A. BANDURA, Pensamiento 
y acción: fundamentos sociales, Martínez Roca, Barcelona 1987; e ÍD., Teoría del apren­
dizaje social, Espasa-Calpe, Madrid 1987. 
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son utilizados como códigos mnemotécnicos que sirven como guías de 
actuación. 

El tercer componente consiste en la transformación de las represen­
taciones simbólicas en acciones, organizando en el espacio y tiempos con­
cretos de la persona las propias respuestas de acuerdo con las pautas que 
le sirven de modelo. El proceso en este caso consiste en: génesis de reglas 
de acción, organización cognoscitiva de las respuestas, inicio de las mis­
mas, comprobación y perfeccionamiento de las respuestas mediante una 
retroalimentación de carácter informativo. 

El cuarto proceso se basa en las motivaciones: las personas no hace­
mos todo lo aprendido, sino que somos más propensas a adoptar aque­
llas conductas cuyas consecuencias son más valiosas para nosotros, o así 
lo parecen para los demás, y menos cuando tienen efectos punitivos o 
poco gratificantes. Sin embargo, a medida que las conductas se hacen 
más complejas, los modelos verbales van sustituyendo progresivamente 
a los comportamentales, de modo que para adquirir las destrezas socia­
les las personas nos servimos de prescripciones verbales o escritas que 
nos señalan cómo tenemos que actuar. 

Las influencias del modelado pueden crear conductas innovadoras 
por un proceso de modelado abstracto, donde, a partir de la conducta del 
modelo, obtenemos los principios que se encuentran por debajo de la 
conducta concreta, siendo capaces de generar conductas que van más 
allá del modelo. En este modelado abstracto, se recogen los atributos 
comunes de las diferentes respuestas del modelo, o de modelos diferen­
tes, y se crean fórmulas de conducta (leyes) con características estructu­
rales semejantes. 

Hay una serie de factores que debemos tener presentes en todo mode­
lado creador de nuevas conductas: en primer lugar, las capacidades cog-
nitivas de los observadores limitan la influencia de los modelos (por ejem­
plo, no pueden influir sobre las personas si éstas no las entienden). En 
segundo lugar, el modelado sucesivo (aquel en el que los observadores se 
convierten en modelos para otras personas) tiende a producir una evo­
lución gradual de las conductas que se parecen poco a los modelos ori­
ginales, aunque en culturas homogéneas la conducta puede permanecer 
sin cambios (o con pocas variaciones) a través de una serie de modelos 
sucesivos. Sin embargo, una vez que se inician estas experiencias nuevas 
dan lugar, por evolución, a otros cambios. En tercer lugar, cuando las 
rutinas habituales cumplen con su función, apenas existen incentivos 
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para iniciar otros comportamientos alternativos. En cuarto lugar, cuan­
do los modelos son muy creativos y las destrezas de los observadores limi­
tadas, ésos devalúan sus intentos de creación por comparación con ese 
modelo tan elevado. En quinto y último lugar, los modelos no se limitan 
sólo a enseñar nuevas conductas, sino que pueden fortalecer o debilitar 
ciertas limitaciones y expectativas aprendidas con anterioridad. 

La difusión de la innovación de conductas, donde el modelado juega 
un papel fundamental, habitualmente sigue una pauta común: las nuevas 
conductas se introducen por medio de ejemplos prominentes, las con­
ductas se transmiten a un ritmo cada vez más acelerado, y luego se esta­
bilizan o disminuyen, dependiendo de su valor funcional2. La variación 
se da, por tanto, en su forma de transmisión, la rapidez y amplitud con 
que se aceptan las innovaciones y el período de tiempo durante el que se 
mantienen. Mientras que el modelado directo utiliza las redes existentes 
de comunicación interpersonal, con un área muy restringida, para espa­
cios más amplios el vehículo fundamental de transmisión es el modelado 
simbólico. Debido al riesgo que supone la adopción de nuevas conductas, 
éstas se adoptan en el caso de que supongan para el que las realiza algu­
na ventaja o beneficio, aunque a medida que aumenta la aceptación de 
estas novedades se obtiene un mayor apoyo social y los modelos no sólo 
sirven de ejemplo, sino que también legitiman y defienden las nuevas con­
ductas, animando a otros a que las adopten. 

Como los beneficios de las nuevas conductas no pueden experimen­
tarse, dado que no se han llevado a cabo todavía, el crecimiento de estas 
conductas depende en gran medida del refuerzo anticipatorio y vicario 
que va unido a las innovaciones. De hecho, muchas innovaciones sirven 
para provocar la admiración de los demás y alcanzar una determinada 
posición. A medida que esta nueva conducta crece en popularidad, pier­
de su señal de distinción, convirtiéndose en algo común, de tal manera 
que las personas se ven obligados a buscar otras diferencias de posición. 

2 «La adopción de lo nuevo está determinada, principalmente, por los siguientes 
factores: los atractivos del estímulo, las satisfacciones que se prevén, los beneficios que 
se observan, la experiencia de su valor funcional, los riesgos que se observan, las impli­
caciones de la innovación para la valoración que se otorgan a sí mismos los que las 
aceptan... En el caso de las conductas prohibidas por la ley o las costumbres que corren 
el riesgo de ser castigadas... es necesaria la acumulación de ejemplos sobresalientes o 
impactantes. Sólo así se reducirán las restricciones lo suficiente para iniciar un aumen­
to de la conducta modelada», A. BANDURA, Teoría del aprendizaje social..., 73-75. 
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Los elementos que permiten establecer las expectativas de eficacia de 
una determinada conducta son: 1) los logros de ejecución; 2) la experien­
cia vicaria; 3) la persuasión verbali; 4) el estado emocional, y 5) además de 
las circunstanciáis situacionales. En el primer caso, la importancia del éxito 
o fracaso, sobre todo en las primeras etapas, es crucial para su continui­
dad o no: los éxitos repetidos permiten la presencia de fallos ocasionales, 
que son considerados como obstáculos a superar. La experiencia vicaria 
permite al observador creer que, si otros pueden hacerlo, él también puede 
ser capaz de conseguirlo, al menos en cierto sentido. La persuasión ver­
bal es el medio más fácil para influir sobre la conducta humana, ya que 
permite hacer llegar a pensar que se pueden afrontar situaciones que antes 
han sido llevadas a cabo con fracaso, aunque este procedimiento es de 
vida breve. Una excitación emocional excesiva dificulta la ejecución, por 
aumentar la ansiedad y vulnerabilidad. Las circunstancias situacionales 
permiten la realización de unas acciones y dificultan la de otras, tanto por 
las consecuencias temidas como por las expectativas de éxito. 

En definitiva, la tendencia a responder a los modelos está determina­
da en buena medida por tres factores: 1) las características de los mode­
los; 2) los atributos de los observadores, y 3) las consecuencias de res­
puesta asociada a la imitación. Con respecto al primero, los modelos que 
son de una alta posición o tienen mucha competencia o poder, capaces 
de distinguirse del entorno, son más eficaces que los de posición baja o 
sin poder (la apariencia, el habla, el estilo, la edad o los símbolos de éxito 
socio-económico son algunos de los signos de este estatus). Entre los atri­
butos de los observadores se observa que las personas con baja autoesti­
ma son propensas a imitar conductas de modelos con éxito, mientras las 
que confían en sí mismas se fijan sobre todo en modelos idealizados o de 
conducta útil, es decir, los modelos ejemplares. 

Por último, entre las consecuencias de la respuesta hay que destacar 
las siguientes: en los sistemas autoritarios las normas son definidas por 
las personas que están en el poder, «el modelado acompañado de recom­
pensa es más eficaz que el modelado sólo para crear pautas de conduc­
ta similar al modelo»3, el castigo a los modelos por violar alguna prohi­
bición inhibe, en la mayor parte de los casos, la imitación de esta conducta, 
sobre todo si es un castigo ejemplar, al tiempo que el elogio —lo mismo 
que la aprobación social— cumple la función de animar a rendimientos 

3 Ib., 145. 
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elevados, y las personas no solemos interesarnos por actividades que no 
tienen sentido para nosotros o no afectan a nuestro propio bienestar. 
«Debido a que las personas suelen pertenecer a grupos que comparten 
normas de autorreforzamiento semejantes a las suyas, las autoevalua-
ciones de los individuos se encuentran influidas por las reacciones, anti­
cipadas o reales, de los miembros del grupo cuyas opiniones valoran»4. 

1.2. APRENDIZAJE EN LA ANTIGÜEDAD 

Después de haber analizado en el apartado anterior el aprendizaje por 
modelado desde el punto de vista de la psicología, ofreciendo una exposi­
ción de carácter más universal y abstracta, en este apartado contextualiza-
remos desde la perspectiva de la historia de la educación este aprendizaje 
dentro del espacio social y cultural que corresponde a Ignacio de Antioquía, 
es decir, un varón cristiano, con fuerte influjo helenístico, inserto dentro del 
Imperio romano al final del siglo i e inicios del siglo π d.C. Para ello vamos 
a seguir un proceso que constará de cuatro fases: la primera se centra en el 
estudio de la paideía en el mundo griego (a); en segundo lugar veremos la 
educación en Roma (b); la tercera fase versará sobre el análisis de una obra 
de Plutarco (contemporáneo de Ignacio de Antioquía) dedicada a la educa­
ción (c); y por último una breve reseña de la educación en el ámbito judeo-
cristiano (d). En todos los casos llevaremos a cabo una visión muy suma­
ria, lo que supone centrarnos en los aspectos que consideramos esenciales, 
olvidando muchos otros, por importantes que éstos sean. 

a) Paideía en el mundo griego5 

La primitiva educación griega (paideía), que ya encontramos en Home­
ro, tiene como elemento esencial de su pedagogía el recuerdo de las «ges­
tas» (έργα) de los héroes6, que se convierten así en ejemplos de la con-

4 Ib., 179. 
5 Cf. W. JAEGER, Paideia: los ideales de L· cultura griega, FCE, México 19838; M.a ÁNGE­

LES GALINO, Historìa de la educación, 1. Edades Antigua y Media, Gredos, Madrid 19732; 
J. BOWEN, Historìa de la educación occidental. I. El Mundo Antiguo. Oriente Próximo y 
Mediterráneo (2000 a.C-1054 d.C), Herder, Barcelona 1976; H.-I. MARROU, Historia de 
la educación en la Antigüedad, Akal, Madrid 1985, y Y. LEE TOO (ed.), Education in 
Greek and Roman Antiquity, Brill, Leiden 2001. 

6 Cf. HOMERO, //. LX,524s. 
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ducta ideal7, «modelos» (παραδείγματα) idealizados8 de la virtud por exce­
lencia de este período, la αρετή. En este sentido podemos decir que es una 
pedagogía de la imitación del héroe9. Más adelante esta educación se 
amplía con la búsqueda de la «conducta intachable» (καλοκαγαθία), donde 
se unen los aspectos relativos a la «belleza» física (καλός) con un claro 
componente ético y social (αγαθός, «bueno»). 

Esta antigua educación griega, centrada sobre la formación de las per­
sonas con vistas a un comportamiento lo más beneficioso posible para 
la polis y la sociedad, va a entrar, con la crisis de la ciudad que se pro­
dujo a partir de Alejandro Magno, en una severa transformación, que 
podríamos denominar como «interiorización de l&paideía», o conoci­
miento y formación de las conciencias, que perdurará prácticamente 
desde el Imperio romano hasta el fin de la Antigüedad y que tendrá uno 
de sus principales exponentes en la doctrina estoica en torno a la educa­
ción, en la que todos los seres humanos —hombres y mujeres— se con­
sideran en potencia capaces por igual de conseguir la virtud, al tiempo 
que se mantiene la complementariedad entre teoría y práctica, así como 
la importancia de fomentar en el niño la emulación de los mayores, pero 
sin castigos físicos. 

b) Educación en Roma 

La matriz agrícola de la vida romana antigua, basada en la estrecha 
vinculación a la tierra, ofrece una mayor continuidad y estabilidad que 

7 «[Al niño que comienza a aprender lo escrito] le ponen en las manos las obras 
de los grandes poetas, que lee sentado en un banco de la escuela; en estos poemas se 
contienen muchas exhortaciones [νουθετήσεις], y muchas historias [διέξοδοι], alaban­
zas [έπαινοι], y encomios [εγκώμια] de las figuras célebres de la Antigüedad, que el 
niño ha de aprender de memoria con el fin de que susciten en él el deseo Κήλων] de 
imitarlos [μιμήται] o emularlos [όρεγηται] y de que su joven discípulo sea templado y 
no cometa desaguisados; y una vez que le han enseñado a manejar la lira, lo introdu­
cen en la poesía de los otros grandes poetas, los poetas líricos; y estos poemas los 
ponen en música, y hacen que el espíritu del niño se familiarice con sus armonías y 
sus ritmos, a fin de que aprenda así a ser más comedido, y armonioso, y se prepare 
de este modo para la palabra y para la acción: porque la vida del hombre está cons­
tantemente necesitada de armonía y de ritmo», PLATÓN, Prot. 325 E-326 B. 

8 Ellos mismos han sido educados sobre este mismo sistema pedagógico: cf. Od., 
I,296s; 111,206... 

9 Y el poeta, como dirá Platón, «revistiendo de gloria miles de gestas antiguas, 
contribuye a la educación de la posteridad», Fed. 245 A. 
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los centros comerciales y en muchos casos cosmopolitas griegos, por lo 
que la antigua educación romana se centra, fundamentalmente, en el res­
peto a las costumbres ancestrales de los mayores (mos maiorum)10, que 
se convierten así en la norma de toda acción y pensamiento, al tiempo 
que tarea esencial del educador11. De aquí el rasgo característico de la 
vida romana, la preocupación por la ley, así como el mayor énfasis en 
valores como «el obligado respeto a los padres, dioses y benefactores (pie-
tas), la dignidad (gravitas), la lealtad y, en el caso de los varones, la viri­
lidad (virtus) y el valor militar»12. Esta mos maiorum fundamenta a su 
vez la autoridad omnímoda del padre (paterfamilias) por medio de la 
patria potestas. Es más que una ética o código de conducta, y llega a con­
vertirse en un elemento pedagógico que afecta a toda actividad humana. 

Además, el cuadro y marco de la formación es en Roma, mucho más 
que en Grecia, la familia. De hecho, no se confía la educación del niño al 
esclavo, sino que es la madre misma la que educa a su hijo, transfor­
mándose en la servidora de sus hijos en cumplimiento de su deber. A los 
siete años el niño sale del espacio materno para entrar en la dependen­
cia del padre, considerado como el verdadero educador, cuyo modelo 
deben seguir los maestros con posterioridad. A esta tarea se consagraba 
el paterfamilias con gran preocupación13. 

El contenido de esta educación romana se centra en la formación de 
la conciencia del niño o adolescente para f ormar un sistema rígido de valo­
res que se encarna en un estilo de vida, en buena medida centrado en el 
interés de la patria14, que es considerada como la norma suprema del valor 
y de la virtud, y cuya importancia no fue jamás discutida. En realidad, la 
educación moral del joven romano, lo mismo que la del griego, se basaba 
en una selección de ejemplos (exempta) que se ofrecían como dignos de 
admiración, tomados de la historia nacional (no de la poesía, como en el 
mundo griego); el hecho de que estos ejemplos y hechos fueran legenda-

10 De hecho, todo lo que sea hablar de «innovaciones» (res novae) está en estrecha 
conexión con las «revoluciones», en ambos casos con un matiz claramente peyorativo. 

11 Cicerón llega a decir a este respecto: «La fortaleza de Roma descansa tanto en 
las costumbres ancestrales [morìbus antiquis\ como en el vigor de los hijos», Resp. V, 1. 

12 J. BOWEN, o.e., 238. 
13 Cf. la descripción que hace Plutarco de los desvelos de Catón el Censor por la 

educación de su hijo, «del cual querría una obra maestra, formándolo y moldeándo­
lo según el paradigma de la virtud perfecta», PLUTARCO, Cat. Ma. 20. 

14 CICERÓN, Leg. ΠΙ,8: «Salus publica suprema lex esto». 
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ríos no tenía ninguna importancia. Pero, además de esta historia patria, 
al joven noble se le inculca el respeto a las tradiciones propias de su fami­
lia, que aprendía de boca de sus padres, pero que tenía otras expresiones 
públicas como los funerales (donde se hacían desfilar las imagines de los 
antepasados, exaltados en los discursos), o incluso en el propio atrium 
familiar. De este modo se veía impulsado a modelar su conducta de acuer­
do a un determinado tipo ideal, pues cada una de las grandes casas roma­
nas tenía un comportamiento estandarizado15. En este sentido podemos 
definir la educación romana como una «imitación de los antepasados»16. 

Durante todo el proceso de aprendizaje, sobre todo en la etapa infan­
til, tanto en el mundo helenístico como en el romano, la familia aparece 
como el cuadro educativo por excelencia —aun con la participación de 
otros personajes, como los pedagogos, los maestros y las escuelas, en eda­
des más avanzadas— y los métodos de aprendizaje eran muy rutinarios, 
con convenciones sólidamente establecidas17. 

c) Plutarco: «Sobre la educación de los hijos» 

A caballo de estos dos modelos educativos (griego y romano) se encuen­
tra el pensador griego Plutarco de Queronea (c. 46-120 d.C), buen cono­
cedor del mundo griego y romano. Entre sus escritos filosóficos de carác-

15 Así el orgullo indomable de los Claudios, la austeridad de los Quintios, la rigi­
dez de los Junios, la tendencia popular de los Casios o aristocrática de los Manlios... 

16 Cf. H.-I. MARROU, o.e., 308. 
17 «Las letras del alfabeto se aprendían a base de copiarlas del modelo del al-

phabetarion o de una línea escrita por el propio maestro. En una etapa ulterior eran 
utilizadas para la escritura de textos breves o bien para ejercicios de cálculo, puesto 
que el alfabeto servía para ambas cosas. Dichos ejercicios iban aumentando progresi­
vamente en dificultad, hasta llegar a la copia de líneas de los poetas y de los autores 
clásicos, y a las tablas de multiplicar en aritmética... Los textos elegidos eran exami­
nados palabra por palabra: para cada término había que dar la clasificación, la etimo­
logía, la inflexión, el uso literario, las referencias clásicas y la explicación de las formas 
raras. De forma complementaria a estos métodos analíticos se introdujo la práctica de 
la composición {mimesis), en la que el alumno había de construir discursos y otras for­
mas literarias siguiendo el modelo de los grandes autores clásicos... La individualidad 
y la creatividad quedaron subordinadas a la conformidad y la imitación; la escuela pasó 
a centrarse cada vez más en un cuerpo formal de conocimientos preexistentes que 
aprender según unas reglas determinadas, a la par que se distanciaba progresivamen­
te de la realidad y de la vida práctica. Los estudios de la escuela gramatical adquirie­
ron un carácter abstracto e intemporal», J. BO\VEN, o.e., 218.221 y 223. 
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ter moral (Moralia) compuso una serie de obras dedicadas a la educa­
ción, dentro de las que destaca el libro Sobre la educación de los hijos18, 
en el que describe todo el proceso educativo, desde sus orígenes (naci­
miento) hasta el final (al llegar al matrimonio). Nos vamos a servir de 
este opúsculo en aquellos aspectos que tengan relación con la mimesis 
por varios motivos: en primer lugar por la propia cercanía cronológica 
al autor en el que nos centraremos el análisis (Ignacio de Antioquía), en 
segundo lugar porque es una de las pocas obras que tratan sobre la peda­
gogía dentro del ámbito helenístico en este período y, en tercer lugar, por 
este papel de síntesis entre Oriente y Occidente. 

Al comienzo, después de haber hablado del papel del buen linaje 
(€ύγέν€ΐ.α) en la educación de los hijos, y para evitar un concepto excesi­

vamente naturalista de la misma, pone Plutarco: «Por decirlo en líneas 
generales: lo que se suele decir acerca de las artes y de las ciencias, lo 
mismo se ha de decir de la virtud: para producir una actuación comple­
tamente justa es necesario que concurran tres cosas: naturaleza [φύσι.?], 
razón [λόγον] y costumbre [eOoç]. Llamo razón a la instrucción [μάθησιν] 
y costumbre a la práctica [άσκησιν]. Los principios [άρχαί] son de la natu­
raleza, los progresos [προκοπαί] de la instrucción, los ejercicios [χρήσεις] 
de la práctica [μελέτης], y la perfección [ακρότητες] de todas ellas. De modo 
que, según esto, si falta alguno de ellos, necesariamente la virtud [άρετήν] 
es coja. Pues la naturaleza sin instrucción es ciega, la instrucción sin natu­
raleza es algo imperfecto, y el ejercicio sin los dos, nulo»19, De lib. educ. 4. 

Basándose en la reflexión pedagógica de corte aristotélico20, Plutarco 
plantea los tres elementos esenciales de todo proceso pedagógico: la natu­
raleza, la razón y las costumbres, viendo una estrechísima interrelación 
entre cada uno de ellos, aunque parece otorgar una cierta prioridad a los 

18 Cf. Plutarch's Moralia, I, W. Heinemann-Harvard University, Londres-Cam­
bridge (Massachusetts) 1960. Hay una traducción castellana: PLUTARCO, Obras mora­
les y de costumbres (Moralia), /. Sobre la educación de los hijos, Cómo debe el joven 
escuchar la poesía..., Gredos, Madrid 1985. Citada desde ahora como De lib. educ, por 
su título latino: De liberis educandis. 

19 Continúa de la siguiente manera: «Pero si alguno cree que los que no poseen 
dones naturales, aunque sean instruidos [μαθήσβως] y ejercitados [μελέτης] rectamente 
para la virtud, no serán capaces de compensar, en lo posible, el defecto de la natura­
leza, debe saber que está en un grande o, mejor dicho, en un total error. Porque la 
indolencia [ραθυμία] echa a perder la virtud de la naturaleza, mientras que la ense­
ñanza [διδαχή], por su parte, corrige la torpeza [φαυλότητα]», De Hb. educ. 4. 

20 Cf. ARISTÓTELES, Política 1134 A y Ética a Nicómaco 1103 A 16ss. 
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dos últimos, que pueden «completar» en cierto sentido las carencias del 
primero. Nos encontramos, por tanto, ante una propuesta innovadora 
con respecto a la pedagogía tradicional, en la que la mimesis estaría inclui­
da dentro del campo de la «costumbre», lo que hace resaltar su fuerte 
dimensión social y cultural, al tiempo que el «carácter» (ήθος) está fun­
dado en la «costumbre» (êGoç)21. 

Es en este contexto donde encontramos una cita de Licurgo, dirigen­
te lacedemonio, que dice: «Lacedemonios, en verdad, para la adquisición 
de la virtud tienen una gran influencia las costumbres [βθη], la educación 
[παιδεία], la enseñanza [διδασκαλίαι] y la conducta [άγωγαί] de vida; yo, 
al punto, os mostraré estas cosas muy claramente», De lib. educ. 4. De 
entre aquellos elementos sociales que configuran la personalidad, son la 
costumbre, la educación, la enseñanza y la conducta vital las que tienen 
un papel fundamental en la consecución del mayor valor humano, la vir­
tud. Asimismo se diferencia entre «educación», de carácter más general, 
y «enseñanza», que estaría centrada sobre todo en los contenidos, mien­
tras que tanto la «costumbre» como la «conducta vital» serían el medio 
y la expresión de este proceso pedagógico, que no consiste sólo en cono­
cimientos, sino en estilo de vida. 

Esta posibilidad de modificar las conductas es posible, según Plutar­
co, por la flexibilidad que se da en ciertas etapas iniciales del recorrido 
humano, dentro de las que destacan la infancia22 y la juventud: «Pues así 
como es necesario, inmediatamente después del nacimiento, formar los 
miembros del cuerpo de los hijos, para que éstos crezcan sanos y dere­
chos, del mismo modo conviene desde el principio dirigir los caracteres 
[τρόπον] de los hijos. Pues la juventud es dúctil [βΰπλαστον] y flexible 
[ύγρόν], y en las almas de éstos, aun tiernas, penetran profundamente las 
enseñanzas [μαθήματα]; pero todo lo que es duro [σκλήρον] difícilmente 
se ablanda. Porque, así como los sellos se imprimen en ceras blandas, del 
mismo modo las enseñanzas se imprimen [έναποτυποϋντοα] en las almas 
de los que aún son niños», De lib. educ. 523. Una comparación relativa al 

21 Cf. De lib. educ. 4. 
22 En este sentido Plutarco cita a Focílides, poeta milesio del siglo vi a.C, que 

dice: «Mientras que aún es niño, hay que enseñarle [διδάσκειν] las nobles acciones 
[έργα]». La imitación de las hazañas de los personajes célebres sigue estando presen­
te entre los contenidos pedagógicos de la infancia. 

23 Esta misma idea la vemos reflejada más adelante: «Yo afirmo también que es 
necesario que los niños sean conducidos hacia los buenos hábitos [επιτηδευμάτων] con 
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cuerpo físico le sirve de legitimación del proceso pedagógico en los pri­
meros años de la vida, donde el carácter [τρόπος] es modelado por las 
enseñanzas, lo mismo que el sello en la cera24. El alma del niño es con­
siderada aquí como una tabula rasa en la que es posible imprimir los más 
diversos contenidos. 

Con respecto a los maestros Plutarco destaca su faceta moral y su expe­
riencia como elementos clave en su pedagogía: «Se debe buscar para 
los hijos unos maestros [διδάσκαλους] que sean irreprensibles en sus 
costumbres [τρόπους] y los mejores por su experiencia, pues la fuente o 
raíz de una conducta intachable [καλοκαγαθίας] es una buena educación 
[παιδεία]. Y así como los agricultores colocan estacas a las plantas, del 
mismo modo los buenos maestros dan buenos preceptos [ύποθήκας] y con­
sejos [παραινέσεις] a los jóvenes, para que los caracteres [ήθη] de éstos 
crezcan rectamente», De lib. educ. 7. 

También en la juventud la atención al carácter (ήθη) es el objetivo donde 
se centra el proceso educativo, asimismo con la finalidad de conseguir de 
la virtud, que ahora aparece descrita como conducta considerada ideal a 
lo largo de todo el período clásico, la καλοκαγαθίας. Los medios para lle­
var a cabo esta tarea van a ser, en primer lugar, la propia costumbre y 
experiencia del maestro, así como los buenos preceptos (ύποθήκας) y con­

consejos [παραινέσεσι] y razonamientos [λόγοις], pero, no, por Zeus, con golpes y ultra­
jes. Pues parece, de alguna manera, que estas cosas conviene más a los esclavos que 
a los hombres libres. Sin duda se embotan y tiemblan ante los trabajos, en parte por 
los dolores de los golpes, en parte por la injuria [üßpeic]. En cambio, las alabanzas 
[έπαινοι] y los reproches [ψόγοι] son mas útiles a los hombres libres que cualquier 
ultraje, porque los unos estimulan a las cosas buenas y los otros apartan de las cosas 
vergonzosas [αισχρών]. Pero conviene usar alternativa y variadamente de los repro­
ches y de las alabanzas, y, cuando alguna vez cometan una falta, hacer que se aver-
güencen con los reproches, y que animen de nuevo con las alabanza, e imitar [μιμεΐσθαι] 
a las nodrizas, las cuales, cuando los niños empiezan a llorar, le dan otra vez el pecho 
para consolarlos. Y no conviene excitarlos y envanecerlos con alabanzas, pues con la 
exageración en los elogios se vuelven vanidosos y se enervan», De lib. educ. 12. Fren­
te a una educación que utilizaba el castigo físico como medio pedagógico habitual, 
Plutarco propondrá los estímulos que provienen de las alabanzas y reproches (en estre­
cha conexión con el honor y la vergüenza) como alternativa. La aparición de «nodri­
zas», a las que Plutarco pone como modelo, nos indica que estamos ante un audito­
rio perteneciente al estamento elevado. Los consejos volverán a aparecer como medio 
pedagógico en otras referencias. 

24 Esta metáfora será utilizada muy habitualmente en todo tipo de procesos peda­
gógicos para expresar la actitud del docente ante el discente, es decir, una actitud total­
mente receptiva, moldeable, sin aportar ningún elemento propio... 
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sejos (παραίνεση)25, pues estamos ya en una etapa donde el sujeto per­
mite una mayor participación. 

Debido a que la educación se va a convertir en un elemento clave para 
la consecución de la virtud y, por tanto, la construcción social de la per­
sonalidad, se le concede incluso un cierto carácter espiritual: «En estas 
cosas el único punto capital, primero, medio y último, es una buena edu­
cación [ποαδβία] y una instrucción [αγωγή] apropiada, y afirmo que estas 
cosas son las que conducen y cooperan a la virtud y a la felicidad. El resto 
de los bienes son humanos y pequeños y no son dignos de ser buscados 
con gran trabajo. [Habla del buen linaje, las riquezas, la belleza y la 
salud]... Mas la instrucción [παιδεία] es lo único que en nosotros es inmor­
tal y divino... La guerra, ciertamente, a modo de torrente, que todo lo 
arrastra y que todo se lo lleva, sólo a la educación [παιδεία] no puede lle­
vársela», De lib. educ. 8. De nuevo aparece la diferencia entre la educa­
ción en general (παιδεία) y el proceso educativo concreto (αγωγή) al tiem­
po que le otorga, bajo los auspicios de Platón y también la filosofía estoica, 
un rango divino, que le hace mantenerse incluso en circunstancias donde 
todos los demás bienes humanos desaparecen. 

Unida a los consejos de padres y maestros, como un complemento y 
reverso suyo, en la pedagogía de Plutarco se encuentra la imitación de 
las acciones de los modelos ideales, tomados del pasado26: «Pues bien hay 
cosas que deben ejercitar los jóvenes no en menor medida que las que lle­
vamos dichas... Estas son: el ejercitarse [άσκεΐν] en una vida modesta, el 
refrenar la lengua, el estar por encima de la ira y el dominar las manos. 
Se ha de considerar cuan importante es cada una de las estas cosas. Pero 
serán más comprensibles con ejemplos [παραδειγμάτων]... [A continua­
ción se ponen dos exempla, uno del lacedemonio Gilipo y otro de Sócra-

25 A ellos habría que añadir los proverbios, dichos o sentencias breves, donde apa­
recen sintetizadas numerosas normas de conducta, así, y dentro de este libro, cf. De lib. 
educ. 6 y 9 (donde encontramos el célebre aforismo: «Las cosas bellas son difíciles») en 
lo referente a los proverbios, mientras que son muy numerosos los dichos breves. 

26 De aquí la importancia de desarrollar la dimensión memorística: «En efecto, 
que no olviden los padres que la parte de la instrucción [μαθήσεως] concerniente a la 
memoria contribuye, en una porción no pequeña, no sólo a la educación [παιδείαν], 
sino también a las actividades de la vida. Pues el recuerdo de las actividades [πράξεων] 
pasadas [γεγενημένων] se convierte en un ejemplo [παράδειγμα] de prudencia de las 
futuras», De lib. educ. 13. El recuerdo es esencial no sólo para la tarea educativa, sino 
para todas las «actividades de la vida». Los hechos del pasado vienen a representar, 
lo mismo que las «hazañas heroicas» en la Grecia clásica, un modelo a seguir. 
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tes]. Sin embargo, alguno podría decir que estas cosas son duras y difí­
ciles de imitar [μιμεισθαι]... En todo caso, se ha de intentar, cuanto poda­
mos y nos sea posible, valiéndonos de estos ejemplos [παραδείγμασι], supri­
mir la mayor parte de la ira incontinente y furiosa, pues ni somos iguales 
en las demás cosas ni en sus experiencias [έμπβρείαις], ni en sus conduc­
tas intachables [καλοκαγαθία^]; pero intentemos no menos que aquéllos, 
como si fuéramos hierofantes27 de los dioses e intérpretes de su sabidu­
ría en la medida en que podamos, imitarlos [μιμεΐσθαι] y lograr degustar 
un poco sus conductas», De lib. educ. 14. 

Los ejemplos (παραδείγματα) se ponen como medios pedagógicos para 
ser imitados (μιμείσθαι)28 tanto por la mayor facilidad de comprensión 
como por el deseo de emulación de los demás o conducta agonística, tan 
presente en el mundo mediterráneo29. Típico de Plutarco, y de este perí­
odo, es la expresión «en cuanto se pueda» y frases por el estilo, que mar­
can un cierto principio de realidad con respecto a los modelos clásicos, 
de corte heroico, donde predominaba la desmesura (ϋβρς) y a los que el 
autor considera como superiores a los actuales tanto en experiencia como 
en conducta30. 

Por último, son los propios padres los que se ponen como modelo a 
seguir: «Después de añadir a estas cosas unos breves consejos, termina-

27 Sacerdotes y portadores de antorchas que pertenecían al personal de los tem­
plos e imitaban, en los cultos mistéricos, la vida y la acciones de los dioses. 

28 Esta imitación es, tanto en clave positiva (ejemplo a seguir) como en negativa 
(modelo a rechazar): «Por tanto, conviene que los padres sensatos, sobre todo durante 
este tiempo [juventud], vigilen, estén en guardia, corrijan con prudencia, enseñándoles, 
amenazándoles, rogándoles, mostrándoles [δεικνύντας] los ejemplos [παραδείγματα] de 
personas que cayeron en desgracia por amor a los placeres y de los que por su tem­
planza alcanzaron alabanza [επαινον] y gloria [δόζαν]. Pues estas dos cosas son, por 
así decirlo, los fundamentos de la virtud: la esperanza de la honra [τιμής] y el temor 
del castigo [τι μωρίας]. Porque la una hace a los hombres más dispuestos para las prác­
ticas [επιτηδευμάτων] más bellas, el otro, en cambio, los hace lentos para las malas 
acciones [έργων]», De lib. educ. 16. El honor y la vergüenza vuelve a situarse como estí­
mulos esenciales del crecimiento pedagógico. 

29 El propio Plutarco expresa la importancia de este factor agonístico de una bella 
manera: «Por tanto, se ha de intentar poner en práctica todo aquello que ayude a la 
moderación de los hijos, imitando Κηλώσαντας] a Euridice [abuela de Alejandro Magno], 
que, aunque era iliria y tres veces bárbara, sin embargo a una edad muy avanzada 
empezó su educación [παιδείας] con vistas a la instrucción [μαθήσει] de sus hijos», De 
educ. lib. 20. 

30 De nuevo vuelve a aparecer el término técnico: καλοκαγαθία. 
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ré mis enseñanzas [άποθήκας]. Ante todo, es necesario que los padres, con 
su conducta [πράττε ι ν] intachable, se ofrezcan a sí mismos como ejem­
plo [παράδειγμα] claro para sus hijos, para que, mirándose en la vida de 
éstos como en un espejo, se aparte de las obras y palabras vergonzosas 
[αισχρών]. Pues los que caen en las mismas faltas que reprenden en sus 
hijos, que yerran, no se dan cuenta de que se convierten en acusadores 
de sí mismos en nombre de aquéllos. Y, resumiendo, si viven [ζώντες] vil­
mente [φαυλώς], ni siquiera tienen la libertad de reprender a sus esclavos, 
cuanto menos a sus hijos. Y además de esto, podrían convertirse para 
ellos en consejeros y maestros [διδάσκαλοι] de sus vicios», De lib. educ. 20. 

Los padres son transformados en maestros de su propios hijos, con lo 
que esto supone de responsabilidad en la conducta de los padres, pues 
los hijos aprenden lo que viven. De esta manera concluye Plutarco su 
pequeño tratado sobre la educación, de la misma manera que ha comen­
zado, por el propio entorno familiar, núcleo pedagógico básico. Peculiar 
de su pensamiento es la importancia que adquieren los padres, quizá por 
influjo romano, así como el influjo de las mores maiorum en este apren­
dizaje, aunque mantiene el tema de la virtud como objetivo último de 
toda educación. 

d) La educación en el ámbito judeo-cristiano 

Por lo que respecta al mundo judío, antes de la época helenística la 
educación formaba parte esencial de las costumbres judías, resaltando 
sobre todo a este respecto la responsabilidad familiar. Este va a ser uno 
de los factores esenciales de diferenciación con respecto a los demás pue­
blos, especialmente después del exilio, donde el conocimiento y práctica 
de la Tora se convierte en uno de los signos básicos de identidad. Sin 
embargo, con el proceso de helenización pronto sufrieron un grave cri­
sis en esta identidad, pues la Ley empezó a ser cuestionada tanto en su 
interpretación como en su especificidad, sobre todo entre los miembros 
del estamento superior, formados en la paideía helenística que se impon­
drá en la koiné. La rebelión macabea puede ser leída desde aquí como 
una de las expresiones de rebelión ante esta uniformización cultured, y 
de hecho supuso la puesta en marcha de un proceso formal de educación 
alternativa con el fin de contrarrestar el creciente influjo del helenismo. 

En todas las etapas los aspectos prácticos de la educación infantil fue­
ron siempre responsabilidad de la familia, a la que dedicaron buena parte 
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de su tiempo y energías, no delegando tanto como en el mundo griego 
esta tarea: «Desde su más tierna infancia el niño judío era condicionado 
y controlado por su padre y su madre, quienes se basaban especialmen­
te en las escrituras, sobre todo en lo concerniente a los castigos: "El que 
ama a su hijo tiene siempre dispuesto el azote, para que al fin pueda com­
placerse en él. El que educa bien a su hijo se gozará en él y podrá glo­
riarse en medio de sus conocidos" (Eclo 30,1-2.7, cf. Prov 13,24; 19,18; 
23,13; 29,15 y 17)»31. 

El cristianismo, que había surgido como un movimiento en torno a la 
figura del líder carismàtico, pronto va a tomar «la forma de un proceso 
formativo, convirtiéndose en una religión del precepto y del ejemplo... 
Cristo era el modelo a seguir; la imitación de Cristo era el camino de sal­
vación; y la salvación era la meta de la educación»32. Sin embargo, esta 
imitación no va a ser una tarea fácil, entre otras cuestiones porque «las 
enseñanzas de Jesús eran excesivamente metafóricas y difíciles de tra­
ducir en una serie de preceptos claros de un estilo de vida; exigían ela­
boraciones complementarias, así como una tarea de clarificación y pre­
sentación en forma de tarea sistemática»33. Esta labor se llevó a cabo, 
sobre todo, en el siglo n, pero la multiplicidad de comunidades cristia­
nas dio como resultado una numerosa gama de resultados, centrados 
todos en la necesidad de una definición doctrinal y el desarrollo de for­
mas de vida institucionalizadas que dieran contenido real a estas defini­
ciones. De esta manera la vida se transforma, para el cristiano, en un pro­
ceso educativo, «la Iglesia una escuela para el alma, el mundo un inmenso 
establecimiento escolar, y Dios mismo el maestro supremo (archididas-
kalos)»34. Cristo, en su manifestación física, va a ser el agente de este pro­
ceso pedagógico, al que toda persona debe tomar como ejemplo35. 

31 Cf. J. BOWEN, o.e., 310: este énfasis en los castigos corporales es una caracte­
rística habitual en todas las pedagogías del Antiguo Oriente, desde Mesopotamia a 
Egipto. 

32 Ib., 321. 
33 Ib., 322. 
34 Ib., 336. Cf. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, El Pedagogo, Ciudad Nueva, Madrid 1994. 
35 Cf. ORÍGENES, Contra Cebo 1,69: «Más Jesús llevaba, por los milagros que hacía, 

a los que contemplaban aquel hermoso espectáculo, a que mejorasen [έπανόρθωσιν] 
sus costumbres [ηθών]. ¿Cómo no pensar que se ofrecía a sí mismo como ejemplo 
[παράδειγμα] de la vida más santa, no sólo ante sus auténticos discípulos, sino tam­
bién ante todos los otros». La ejemplaridad se centra, como en Plutarco, en torno al 
tema de la costumbre (ήθος). 
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1.3. FAMILIA Y PERSONALIDAD EN LA ANTIGÜEDAD 36 

Una vez analizado el proceso educativo en su vertiente más abstracta 
(psicología del aprendizaje) y concreta (educación en la Antigüedad), 
en este apartado presentamos desde una perspectiva socio-antro­
pológica aquellos dos aspectos que consideramos más importantes e 
influyentes contextualmente para una correcta comprensión de la edu­
cación en este período: la familia y el tipo de personalidad predomi­
nante. 

La estructura de la familia es netamente patriarcal: el cabeza de fa­
milia (paterfamilias) ejerce sobre los miembros de la casa el mismo domi­
nio absoluto que sobre la propiedad familiar, era la máxima autoridad 
al que estaban subordinados los restantes miembros de la casa, el some­
timiento a esta autoridad es lo socialmente esperado, siendo esta virtud 
(obediencia) la mejor considerada dentro del ámbito doméstico. 

La baja expectativa media de vida al nacer (unos veinte años), la poca 
duración de los matrimonios, el que muchos niños no llegaban a cono­
cer a sus madres y los padres hubiesen muerto en muchos casos antes 
del matrimonio de los hijos, daba como resultado que los cambios en 
el ciclo vital se produjesen con gran rapidez y dejaban poco tiempo para 
asumir los roles familiares, por lo que los comportamientos estaban 
regulados fundamentalmente por la ley y la costumbre, con un intenso 
control social sobre los individuos en base a la continua revisión de 
sus acciones desde las normas y valores socialmente admitidos. De 

36 Sobre la familia, cf. S. GUIJARRO, Fidelidades en conflicto. La ruptura con la 
familia por causa del discipulado y de la misión en la tradición sinóptica, Universi­
dad Pontifìcia, Salamanca 1998; B. J. MALINA, El mundo del Nuevo Testamento. Pers­
pectivas desde la antropología cultural, Estella (Navarra), Verbo Divino, 1995, 145-
180, y E. PATLAGEAN, Pauvreté économique et pauvreté sociale à Byzance: 4e-7è siècles, 
École des Hautes Études en Sciences Sociales, Mouton-Paris-La Haya 1977, 113-
155. Acerca de la personalidad de este período: cf. J. PITT-RIVERS, Antropología del 
honor o política de los sexos. Ensayo de antropología mediterránea, Crítica, Barcelo­
na 1979; ÍD., El concepto de honor en la sociedad mediterránea, Labor, Barcelona 
1968; J. PITT-RIVERS - J. G. PERISTIANY (eds.), Honor y gracia, Alianza, Madrid 1993; 
D. D. GILMORE (ed.), Honor and Shame in the Unity of the Mediterranean, American 
Anthropological Association, Washington D. C , 1987, 2-21; M. DOUGLAS, Símbolos 
naturales. Exploraciones en cosmología, Alianza, Madrid 1970; Β. J. MALINA, El mundo 
del Nuevo Testamento..., 85-114; e ÍD., El mundo social de Jesús y los evangelios, Sal 
Terrae, Santander 2002, 59-157. 
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hecho, esta era una de las tareas a las que se dedicaba más tiempo en 
la familia. 

De entre los cuatro tipos de familia existentes en la Antigüedad (exten­
sa, semi-extensa, nucleada y dispersa), nos vamos a centrar en la prime­
ra, porque está más cercana al modelo pedagógico de imitación. En la 
familia extensa, al núcleo básico (padres-hijos) se le añaden otros ele­
mentos como hijos casados, con sus esposas e hijos, y otros familiares, 
además de la existencia de criados, todos bajo la autoridad del paterfa­
milias, con unas relaciones internas reguladas por códigos domésticos 
determinados. Se protegían contra la disgregación mediante un sistema 
de normas enseñadas a los hijos en largas conversaciones, y sus técnicas 
de socialización intentan imbuir en los niños el control del impulso agre­
sivo y sexual, con vistas a la coordinación del grupo, al contrario que las 
familias nucleadas, donde se daba más importancia al protagonismo indi­
vidual de cada miembro, castigando estos impulsos con menos rigor y 
dejando una mayor libertad en el trato de unos con otros. 

Además, las familias extensas formaban un grupo de parentesco, con 
orígenes comunes, en mutua relación por una serie de derechos y obli­
gaciones precisas para su continuidad. De esta manera se transmitían los 
recursos económicos (por matrimonio o herencia), el oficio (por suce­
sión), los límites de cohesión y solidaridad, así como el prestigio acu­
mulado de los antepasados. La relación más estrecha y duradera dentro 
de esta familia era la del padre con los hijos varones, especialmente el 
primogénito, debido a que en ella se basaba la continuidad de la tradi­
ción familiar. Entre las obligaciones de los padres hacia los hijos se encon­
traba la educación y la instrucción, en las que el ejemplo de los antepa­
sados ilustres servía de modelado de la propia conducta. 

Por lo tanto, toda familia, para garantizar su supervivencia, es­
tablecerá: 1) una serie de especificaciones formativas sobre los objeti­
vos y bienes de cada uno de los grupos en la familia (en función del 
género, la edad, la ocupación...); 2) los atributos básicos de parentes­
co social que se emplean para convertirse en miembro de ese grupo, así 
como la separación entre miembros y no miembros, con sus derechos 
y deberes correspondientes, y 3) medios para llevar a cabo estas fun­
ciones: mecanismos institucionales, modelos de integración, rituales 
sociales... 

La personalidad predominante en este período es la que los estudio­
sos han denominado como «diàdica», es decir, aquélla cuya vida priva-
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da está invadida por el intragrupo, el grupo de parentesco y la organiza­
ción a la que pertenece. De esta manera su identidad está basada en el 
sistema social, que lo protege a cambio de lealtad y solidaridad intragu-
pal, lo que lleva consigo la falta de confianza en las personas extrañas al 
grupo. Asimismo se concede una gran importancia al conformismo y las 
actitudes autoritarias, consideradas como la norma social. 

Las grandes dimensiones de la existencia humana son percibidas como 
algo creado, mantenido y gobernado por la divinidad y sus agentes, más 
allá de la capacidad de control humano. El cosmos está organizado, desde 
esta perspectiva, de manera piramidal: en la cúspide la divinidad, des­
pués una serie de personajes no humanos, a la manera de corte celestial, 
que influyen en los seres humanos, colocados más abajo, y por último los 
seres inferiores. 

El honor —la valoración que hacen de la persona los demás, así como, 
consecuentemente, la que esa persona tiene de sí misma— es el valor cen­
tral de esta sociedad, de tal manera que todos los demás bienes están en 
función de él. La vergüenza es justamente su reverso. Así, mientras el 
honor va del interior —pretensión de una persona— al exterior —reco­
nocimiento público—, la vergüenza va del exterior —rechazo público— 
al interior —reconocimiento de este rechazo por la persona—. Existe un 
honor personal y otro colectivo, bien de todos aquellos que controlan su 
existencia (patronos, reyes, divinidad = sacralidad vertical), bien de los 
miembros de su propia familia o pueblo (= sacralidad horizontal). Este 
honor se transmite por medio de los antepasados y permite al individuo 
un control sobre su historia. 

Las normas y valores son aportados fundamentalmente por el grupo, 
que se configura como «grupo de retícula fuerte», es decir, aquéllos donde 
la presión social sobre el individuo es tan intensa que éste es controlado 
progresivamente por los otros. En estos colectivos el sistema de símbo­
los es tan fuerte, coherente y de tan amplio espectro, que se da casi ine­
vitablemente una conformación a las normas sociales, en cuanto repre­
sentan la identidad social. Además hay una devoción rutinaria hacia la 
autoridad y sus símbolos, con un desprecio hacia todo lo que suponga 
innovación o modificación de las definiciones y categorías sociales. Esta 
autoridad se acentúa todavía más si son personas u ocupaciones sagra­
das, en tanto que simbolizan tanto el honor social como el honor ético, 
al tiempo se suelen convertirse en representantes del grupo ante otras 
asociaciones. 
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2. MÍMESIS EN LA ANTIGÜEDAD HELENÍSTICA37 

Dado que el estudio versa acerca de la μίμησις· en Ignacio de Antio-
quía, es necesario un estudio previo sobre la tradición de esta palabra en 
la Antigüedad griega. Para ello vamos a basarnos sólo en los testimonios 
literarios, dividiéndolos en tres apartados: el estudio de la mimesis en la 
Grecia clásica (2.1), en el mundo judío (2.2) y en el NT (2.3), recordando 
el carácter sumario que obligadamente tendrá en todos los casos. 

2.1. EN LA GRECIA CLÁSICA 

En la antigua Grecia la raíz *μιμε- tenía diversos significados: 1) acción 
de mostrar por palabras o gestos a los animales o los seres humanos38; 2) la 
imitación de una persona por otra39; 3) creación de una obra de arte que 
reproduce la forma de objetos preexistentes40, y 4) imitación de un maes­
tro o modelo (retórica). Este fenómeno esta presente, desde los orígenes, 
en toda actividad humana (aprendizaje, comportamientos cotidianos, jue­
gos, fiestas, religión) e incluso se constata en algunos animales. Este grupo 
de palabras no aparece en la literatura griega hasta Hesíodo (siglo vi a.C.) 
y en Democrito es una de las raíces de la civilización humana41, y hasta el 
propio ser humano es considerado, desde un punto de vista más cosmoló­
gico, como «una imitación [απομίμηση] del todo [όλου]»42. 

37 Cf. W. MICHAELIS, ν. μιμέομαι, κτλ., en TWNTIV, 661-678. 
38 Cf. EURIPIDES, Rhesus 211-212. 
39 Cf. ARISTÓTELES, «Imitar [μιμείσθαι] es connatural [σύμφυτοι/] a los seres huma­

nos desde la infancia», Poética, 3. 
40 Este fenómeno provendría originariamente de los espectáculos musicales y de 

danza, especialmente el mimo. Platón y Aristóteles son los que, dentro de la cultura 
griega, han tenido una reflexión más profunda sobre este tema: mientras el primero 
diferencia entre productores de realidad y productores de imágenes (artistas), redu­
ciendo la mimesis artística a un engaño, pues el arte no hace otra cosa que alejar de 
la realidad. Para Aristóteles, en cambio, el artista, al imitar la realidad natural, pro­
duce una obra, que se basa, no en la verdad, sino en la semejanza, teniendo un valor 
pedagógico como acercamiento a la realidad. 

41 Cf. fr. 154: las personas habrían aprendido según el modelo (κατά μίμεσιν) de 
los animales. Hipócrates considera que el modelo en ciertos casos sería el propio cuer­
po y sus funciones, cf. HIPÓCRATES, Sobre la dieta, 16. 

42 Ib., 10. 
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Dentro de la mimesis podemos descubrir una interpretación cosmo­
lógica y otra de carácter más ética, ambas en oposición: cuanto más apa­
rece la primera, menos la segunda, y viceversa. La concepción ética se 
basa en el esquema seguimiento-obediencia y es sustentada por la res­
ponsabilidad. Tiene un amplio y abundante uso, como vemos en Demo­
crito: «Es preciso o ser bueno o imitar [μιμβίσθαι] al que lo es» (fr. 39)43, 
y «es malo imitar [μιμεΐσθοα] a los malos y no querer imitar a los buenos» 
(fr. 79) ^, Uso que además se encuentra también dentro del campo de la 
educación para expresar la obediencia de los hijos a los padres: «Imita 
[μιμου] las costumbres [τρόπους-] del padre justo» (EURÍPIDES, Hei, 940), 
así como los discípulos hacia los maestros: «Si no te miras en los que te 
siguen te comportarás como los maestros de otra obra, los cuales tienen 
en sus discípulos sus propios imitadores [μιμητός·]», JENOFONTE, Mem. 
1,2 A- Este concepto es el que encontramos en Plutarco: «Imito [μιμούμαι] 
a Hércules y emulo [£ηλώ] a Perseo, siguiendo [μβτιών] también las hue­
llas [ϊχ^η] de Dionisos», Alex. fort. Virt. 10, o también: «El mayor fruto 
que el ser humano puede sacar de la divinidad está en hacer propias 
virtuosamente, mediante la imitación [μιμήσβι] y el seguimiento [διώξει], 
las cosas buenas y bellas colocadas por la divinidad misma», Ser. num. 
pun. 545. 

El concepto cosmológico se basa, por el contrario, en el esquema arque­
tipo-copia y tiene su origen en el Timeo de Platón, aunque influyó poste­
riormente en los estoicos, donde la realidad es vista como una imitación 
de la idea: «El tiempo imita [μιμούμενου] la eternidad», Tim. 38 A, lo visi­
ble es un μίμημα de lo invisible (48 E), los dioses invisibles imitan al divi­
no creador del mundo para la creación de los seres vivos (41 A y C), e 
incluso los seres humanos están llamados a ejercer la mimesis*6', en todos 
los casos bajo la forma de pensar de la analogía. Lo que hay en el fondo 

43 Cf. H. DiELS, Die Fragmente der Vorsokratiker, II, Weidmansche, Berlin 1922, 73. 
44 Ib., 78. 
45 En el mundo latino encontramos la afirmación de Séneca: «¿Quieres ser pro­

picio a los dioses? Sé bueno. Cultiva a menudo a éstos de los que eres imitador», 
Ep. 95,50. 

46 «A fin de que, contemplando en el cielo los giros de la inteligencia pensemos 
en nuestras mentes que son afines a ellos, y así, imitando los giros de la divinidad, que 
son regulares, podamos corregir la irregularidad de los nuestros», Tim. 47 B-C. En 
otra obra, Platón llega incluso a decir: «En el embarazo y en la generación, no es la 
tierra la que imita a la mujer, sino la mujer a la tierra», Menee. 238 A. 
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es la originaria «familiaridad» (συγγένεια) entre ambos mundos47, y desde 
aquí se establece la búsqueda y la semejanza a los dioses48, una búsque­
da que, al estar basada en el modelo arquetipo-copia, no aparece en el 
NT y no tiene su primera expresión cristiana plena hasta Clemente de 
Alejandría (siglo π). 

2.2. EN EL MUNDO JUDÍO 

Dentro de los LXX este grupo de palabras sólo aparece en Sab 9,8, 
donde se habla del templo como «imitación [μίμημα] de la tienda santa» 
y, aparte algunas variantes menores, en 4Mac 9,23, donde el hermano 
mayor grita entre tormentos: «Imitadme [μιμήσασθβ], hermanos» (en la 
conducta de dejarse martirizar antes que transgredir la ley). Asimismo 
en 4Mac 13,9 exclaman los siete jóvenes: «Imitamos [μιμησώμεθα] a los 
tres jóvenes de Asiría». 

Por lo tanto, el concepto de imitación está casi ausente del AT y desde 
luego en ningún caso se aplica a la imitación de Dios, inimitable en su 
ser y actuar (cf. Is 46,5). Los pseudoepígrafos, en cambio, emplean la 
mimesis de los personajes que son considerados modelos de referencia 
como José («imitad [μιμήσασθε] su misericordia», Test.B., 4,1; «imitando 
[μιμούμενοι] al bueno y santo varón», ib., 3,1). Incluso se habla de imitar 
a Dios (Test.A., 4,3: «Imita [μιμείται] al Señor [Κύριον]). Así en la Carta a 
Aristeas se imita la «bondad de Dios» (280). 

En Filón de Alejandría su uso es muy frecuente, debido en buena medi­
da al influjo platónico, tanto en su concepto cosmológico49 como ético50. 

47 Así, por ejemplo, en el mito de Cronos escribe Platón: «Retén que debemos 
obedecer a cuanto hay en nosotros de inmortalidad», Leyes IV,713 E. En este caso la 
obediencia es concebida como el desarrollo (más o menos ineluctable) de una dispo­
sición preexistente. El mismo efecto se produce cuando leemos que los adoradores de 
un dios lo «imitan», Fedón, 253 B, cf. 252 C-D. 

48 Cf. PLATÓN, Fedón 253 A. 
49 Así en De opificio mundi dice: «Una bella imitación [μίμημα] no podría jamás 

nacer sin un bello modelo [παραδείγματος], y no hay, en el mundo sensible, nada de 
irreprensible que no sea modelado [άπβικονίσθη] sobre la idea arquetípica [άρχέτυττον] 
e inteligible» (16,2). Cf. 25,6, donde aparecen, junto a μίμημα, las palabras αρχέτυπο?, 
εικόνος· y σφραγίς. Cf. también Leg. all. 1,44; 11,4; Dei. 83,5... 

50 Así en De Migr Abr. 26,3: «Pues muchos ya se han convertido en imitadores 
[μιμηταί] de la enemiga maldad, como extraños de nuevo de la virtud». 
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Así con respecto a los vicios es preciso seguir el ejemplo (μιμούμενους) de 
los médicos, que en casos desesperados hacen todo lo posible para curar 
al paciente, cf. Sac. 123,2; Moisés se pone como «modelo [παράδειγμα] para 
los que quieran imitarlo [μιμεΐσθαι]», Vit. Mos. 1,158, y, sobre todo Sac. A.C. 
68: los hijos obedientes, cuando imitan (μιμούμενοι) la naturaleza del padre, 
no pueden hacer más que el bien51; o Congr. 70, donde, a partir de Gen 28,7 
(«escuchó Jacob de su padre y de su madre»), Filón dice: «No de la voz 
ni de las razones..., el asceta es preciso que sea imitador [μιμητήν] de su 
vida [βοίου]52, no oyente de su palabra». Especial importancia tiene, por 
lo que supone de novedad dentro del judaismo, la «imitación de Dios» 
en cuanto se pueda53: bien por parte del Logos («imitando [μιμούμενος] 
los caminos del Padre, en vistas a los modelos [παραδείγματα] arquetípicos 
[αρχέτυπα] de Aquél, ha formado las especies de los seres»); o bien por parte 
de los seres humanos54. En los dos casos esta imitación de Dios adquiere 
en Filón una impronta ética que se expresa en la consagración de toda la 
vida a Dios. 

51 Cf. Mig. Abr. 149: Lot, por no imitar a su padre, Abrahán, no mejoró. En cam­
bio, Moisés se convirtió en el salvador de su pueblo, precisamente por no imitar el 
modelo de sus padres y hermanos (egipcios): «Abolió las órdenes [προστάξεις] de la 
recta palabra del padre y la educación [παιδείας] de la madre, teniendo como mode­
lo [παράδειγμα] de perfección moral [καλοκαγαθίας] a sus probados hermanos, no imitó 
[έμιμήσατο] su virtud [άρητήν]», Ehr. 94,10. En este texto aparece la contraposición 
entre las órdenes (paternas) y la educación (materna), así como un término técnico 
de la paideía griega, καλοκαγαθίας. En este mismo contexto se sitúa la cita de Spec. 
4,182: «Ciertamente, que nadie descuide lo bueno que es noble origen perfecto de los 
buenos hechos [πράξεων], pensando que es digno de la mayor ira el que es engendra­
do entre lo mejor y lleva a sus hijos la vergüenza a causa de la maldad de su carácter, 
pues teniendo en casa los modelos [παραδείγματα] de perfección moral [καλοκαγαθίας] 
que imitar [μιμήσεται], y no sirviendo de purificación para una vida sana, la dirige de 
manera reprensible». 

52 Esta misma expresión («imitando la vida de...») aparece en Congr. 68,2, ahora 
aplicada a los ascetas. 

53 «En cuanto se pueda» es una frase típica de este período: ya apareció en Plu­
tarco y es un principio de realidad al que se van a someter los autores de este tiempo. 
La imitación de Dios se amplía incluso a los dioses griegos: así la filantropía de los 
Dioscuros {Leg. 87) y a Dionisos (ib.). 

54 «Hay que encontrar los sabios modelos [παραδείγματα] de cada uno de los 
dichos en la sagradas palabras, los cuales es bueno imitar [μι.μεΐσθαι]», Spec. 4,173. 
Cf. Decaí. I l l ; Leg. all. 1,48 («imitar las obras [έργα] de Dios»); Viri. 168... El término 
«obras» (έργα) retoma las hazañas de los héroes de la antigua paideía. 
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2.3. E N EL NUEVO TESTAMENTO 

Si excluimos tres referencias (2x en la Carta a los hebreos y lx en 3Jn), 
el resto de las apariciones de esta raíz en el NT (8x) se encuentran en las 
cartas paulinas o de su escuela. Analizaremos en primer lugar las tres no 
paulinas y después nos centramos en las paulinas. 

Dentro del apartado central de la Carta a los hebreos —Jesucristo como 
sumo sacerdote (Heb 5,11-10,39)—, en la exhortación inicial encontra­
mos: «Para que no seáis vagos [νωθροί], sino imitadores [μιμηταί] de los 
que han heredado por su fe y perseverancia, las promesas», Heb 6,12. El 
autor inicia una temática que será desarrollada en el c. 11: los cristianos 
deben imitar la fe de los santos del AT, cuyo anticipo encontramos en los 
modelos de Abraham y Melquisedec, colocados justo a continuación. El 
papel activo de los «imitadores» está colocado por el autor en una clara 
contraposición con los «vagos» iniciales. 

La otra referencia de esta carta está colocada también en un contex­
to parenético, casi al final del escrito, donde se intenta expresar lo que 
supone el hecho de ser cristiano. Allí, y precedido por una serie de con­
ductas positivas previas (amor fraterno, hospitalidad, preocupación por 
los presos y los que sufren, conducta matrimonial y negación de la ava­
ricia), encontramos la siguiente cita: «Acordaos de vuestros dirigentes, 
los cuales os hablaron la palabra de Dios, al contemplar el resultado de 
su manera de vivir, imitad [μιμβίσθε] su fe», Heb 13,7. La conducta de los 
dirigentes se convierte en ejemplar por la confirmación de su muerte. 
Como en la cita anterior, el objeto de la imitación es la fe. 

La tercera referencia se encuentra en 3Jn 11, y dice: «Amado, no imi­
tes [μιμου] el mal, sino el bien». En estrecha relación con los versículos 
anteriores y posteriores, el autor aconseja a Gayo no seguir la conducta 
del perverso Diotrefes (v. 9), a pesar de su alta posición en la comunidad, 
sino imitar a Demetrio, que es colocado como modelo de referencia fren­
te al mal ejemplo anterior (v. 12). 

Sin embargo, es en los escritos paulinos —o de su escuela— donde 
encontramos la mayor parte de referencias a la «imitación» en el NT. Así, 
dentro de ITes, en la acción de gracias inicial, leemos: «También voso­
tros os habéis convertido en imitadores [μιμηταί] nuestros y del Señor, 
recibiendo la palabra en medio de grandes tribulaciones con la alegría 
del Espíritu Santo, de modo que os habéis convertido en modelo [τύπον] 
para todos los creyentes en Macedonia y en Acaya», ITes 1,6-7. Tanto 
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«imitadores» como «modelo» están en estrecha relación, pues aquéllos 
que antaño eran imitadores, por el modo como han acogido la Palabra, 
justo en medio de persecuciones (como Pablo y el Señor), se han con­
vertido en modelo para otros. El seguimiento queda limitado a la rela­
ción con el Jesús terreno, mientras que la «imitación» se conecta con el 
«Señor». 

Más adelante, en un contexto donde se habla de las dificultades por 
las que atraviesa la comunidad, aparece la siguiente referencia: «Pues 
vosotros, hermanos, os habéis convertido en imitadores [μιμηταί] de las 
iglesias de Dios que están en Judea, en Cristo Jesús, porque habéis pade­
cido los mismos sufrimientos de parte de vuestros conciudadanos que 
ellos de parte de los judíos», ITes 2,14. Los tesalonicenses encuentran un 
modelo de vida en las primeras comunidades cristianas de Palestina: no 
son los primeros, ni los únicos, que han sufrido persecución, hay una 
comunidad de destino que los une, en la que encuentran su fortaleza. 

De nuevo es dentro de un apartado parenético, en este caso en 2Tes, 
donde volvemos a encontrar dos citas sobre la imitación: «Pues vosotros 
sabéis cómo es preciso que nos imitéis [μιμεΐσθαι], porque no hemos vivi­
do indisciplinadamente entre vosotros, ni hemos comido el pan de nadie 
gratis, sino que trabajamos día y noche con esfuerzo y fatiga, para no ser 
gravoso a ninguno de vosotros. ¡Y no porque no tuviéramos derecho, sino 
para ofreceros un modelo [τύπον] a imitar [μιμΕΪσθαι] por vosotros», 2Tes 
3,7-9. Pablo se presenta otra vez a sí mismo como ejemplo a seguir por 
la comunidad, primero en clave negativa (aquello a evitar) y luego en 
clave positiva (lo que se debe hacer): a pesar de tener derecho, por ser 
apóstol, a la manutención, ha renunciado a ella para no oprimir a la comu­
nidad con excesivas cargas. Por lo tanto, lo mismo deben hacer los diri­
gentes o líderes comunitarios. 

En la Carta a los filipenses, en un apartado dedicado a los predicado­
res judaizantes (Flp 3,16-4,9), leemos: «Convertios, hermanos, en imita­
dores [συμμιμηταί]55 míos y mirad a los que se comportan [πβριπατοϋντας] 
según el modelo [τύπον] que tenéis en nosotros», Flp 3,17. De nuevo encon­
tramos asociados «imitación» y τύπον («modelo»), en este caso también 
Pablo, en conexión con la conducta a seguir, lo que presenta su figura desde 
el punto de vista de la autoridad moral a la que deben obedecer. 

55- Esta palabra es un hapax legomenon bíblico y se encuentra también en PLATÓN, 
Leyes 274 D. 
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Otras dos citas se encuentran en ICor, la primera en una sección dedi­
cada a las divisiones dentro de la comunidad (ICor 1,10-4,21) y la segun­
da al final de otro apartado dedicado a los problemas concretos (ICor 
7,1-11,1), ambos casos en contextos claramente parenéticos. Comenza­
mos por la primera: «Así pues, os ruego: sed imitadores [μιμηται] míos», 
ICor 4,16. Para facilitar esta tarea ha enviado como modelo a Timoteo, 
que les «recordará sus caminos [de Pablo] en Cristo». De nuevo encon­
tramos el motivo de la obediencia, en este caso basada en la «paternidad 
espiritual» de Pablo hacia los corintios56, lo que le obliga a veces a corre­
girlos. Ser «imitadores», por tanto, supone seguir los «caminos» de Pablo 
en la fe, aceptar su enseñanza. 

La segunda referencia es muy parecida a la anterior: «Sed imitadores 
[μιμηταί] míos, como también yo lo soy de Cristo», ICor 11,1. Los corin­
tios demuestran ser «imitadores» del apóstol si siguen sus invitaciones, 
corroborándolas con su propio comportamiento. En este caso, además, 
el propio Pablo se declara «imitador» de Cristo, pues ser imitador de 
alguien supone colocarse bajo sus órdenes. De esta manera, Pablo funda 
su exhortación no sólo en su autoridad apostólica, sino sobre la autori­
dad de Cristo, al que obedece al transmitir estas órdenes. 

Queda Ef 5,1-2a, texto colocado dentro de la sección dedicada a la vida 
nueva en Cristo (Ef 4,1-6,20): «Así pues, sed imitadores [μιμηταί] de Dios 
como hijos suyos queridos, y comportaos [π€ριπατατ€] en el amor como 
también Cristo nos amó y se entregó a sí mismo por nosotros». De nuevo 
aparece la conexión entre imitación y comportamiento (πβριπατβΐτ^), 
como en Flp 3,17. El versículo 5,1 está estrechamente unido al anterior 
(4,32): se debe imitar a Dios en su manera de perdonar. Vivirse como 
«hijos» supone «imitar» las cualidades del padre (cf. Mt 5,45-47); en su 
propio Hijo tenemos el mejor modelo. 

3. MIMESIS EN IGNACIO DE ANTIOQUÍA 

Ignacio, obispo de Antioquía, condenado a las fieras en tiempos de 
Trajano (98-117), durante su camino hacia Roma para sufrir el martirio 

56 «Pues, aunque tuvierais multitud de maestros en Cristo, sin embargo, no tenéis 
muchos padres, porque yo os he engendrado en Cristo Jesús por medio del evange­
lio», ICor 4,15. 

ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS, vol. 80 (2005), núm. 312, ISSN 0210-1610 pp. 3-50 



30 F. RIVAS REBAQUE, EL PROCESO PEDAGÓGICO DE LA IMITACIÓN 

escribió varias cartas a diferentes comunidades cristianas (Éfeso, Mag­
nesia, Traies, Filadelfia, Esmirna y Roma), así como a Policarpo, obispo 
de Esmirna. Estas cartas nos muestran alguno de los problemas, tanto 
doctrinales como prácticos, por los que atraviesa el cristianismo de este 
período, así como una interpretación de la espiritualidad cristiana basa­
da en el martirio y la «imitación» (μίμησις) de Cristo, con gran éxito en 
la Antigüedad cristiana57. 

Es en este último aspecto en el que voy a centrarme, pero para anali­
zarlo desde una perspectiva distinta de la habitual58: no destacaré tanto 
aquellos aspectos relativos a la espiritualidad cuanto sus conexiones con 
el ámbito familiar y pedagógico, para desde aquí releer en otra clave la 
«imitación» en Ignacio de Antioquía. Comenzaré con las referencias con­
cretas a cada una de las citas en cuestión (3.1) y luego plantearé su expli­
cación según el modelo visto en los dos primeros epígrafes del presente 
artículo (3.2). 

3.1. CITAS DE *μιμβ- QUE APARECEN EN LAS CARTAS DE IGNACIO DE ANTIOQUÍA 

La raíz *μιμβ- aparece ocho veces en las cartas de Ignacio: A los efes. 
1,1; 10,2 (donde encontramos άντιμιμήσασθαι); 10,3; A los magn. 10,1; 
A los trai. 1,2; A los rom. 6,3; A los filad. 7,2, y A los esmirn. 12,1. A ellas 
habría que añadir las tres referencias a έχβμπλάριον (A los efes. 2,1; A los 
trai. 3,2 y A los esmirn. 12,1), de significado muy parecido al anterior. Por 
lo tanto, es una palabra que encontramos en todas las cartas dirigidas a 
comunidades, mientras que falta en la que escribe a un particular, Poli-
carpo. Además, están colocadas en contextos parenéticos59 o al inicio de 

57 Cf. TH. CAMELOT, Ignace d'Antioche, Polycarpe de Smyrne. Lettres. Martyre de 
Polycarpe, Cerf, Paris 19694; J. J. AYAN CALVO, Ignacio de Antioquía: Cartas. Policarpo 
de Esmirna: Cartas. Carta de la Iglesia de Esmirna a la iglesia de Filomelio, Ciudad 
Nueva, Madrid 1999; e IGNASI D'ANTIOQUIA, Cartes I-II, Fund. Bernât Metge, Barcelona 
2001 (edición a cargo de J. Rius-Camps). 

58 Sobre todo los artículos más dedicados a este tema: TH. PREISS, La mystique de 
l'imitation du Chrìst et de l'unité chez Ignace d'Antioche: RHPhR 18 (1938) 107-241; 
E. J. TiNSLEY, The 'imitado Christi' in the Mysticims of St. Ignatius of Antiochi StPatr 
II, Berlin 1957, 553-560, y W. M. SWARTLEY, The 'imitano Christi' in the Ignatian Let­
ters: VigChr 27 (1973) 81-103. 

59 Cf. A los efes. 10,3; A los magn. 10,1; A los rom. 6,2; A los filad. 7,2 ν A los esmirn. 
12,1. 
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la carta60, en todos los casos en plural61, algo previsible, pues se dirige a 
los miembros de diferentes comunidades. Veamos ahora cada una de 
estas citas de manera particular. 

En la Carta a los efesios encontramos dos referencias, la primera, al 
inicio de la carta, dice así: «He acogido en Dios tu nombre tan amado, 
que os habéis ganado por vuestro justo natural, según la fe y el amor en 
Jesucristo, nuestro Salvador. Como imitadores [μιμηται] de Dios que sois, 
reanimados por la sangre de Dios, habéis completado perfectamente la 
obra [que os es] connatural», A los efes. 1,1. 

La segunda referencia de esta carta está dentro de un capítulo dedi­
cado a la contraposición entre el estilo de vida cristiano y el pagano, en 
el que leemos: «Reconozcámonos como hermanos suyos por la bondad 
y procuremos ser "imitadores [μιμηται] del Señor"62 —¿Quién ha sufrido 
más la injusticia? ¿Quién ha sido despojado? ¿Quién ha sido menospre­
ciado?—, para que nadie encuentre entre nosotros la semilla del diablo, 
sino que "con toda pureza"63 y sensatez permanezcáis en Jesucristo, car­
nal y espiritualmente», A los efes. 10,3. 

Más adelante, en la Carta a los magnesios, dentro de un apartado dedi­
cado a la contraposición entre judaismo y cristianismo, pone: «No nos 
mostremos, por tanto, insensibles a su bondad [de la Dios]64. Pues si nos 
imitase [μιμήσεται] [actuando] como nosotros actuamos, ya no existiría­
mos. Por esto, convirtiéndonos en sus discípulos, aprendamos a vivir 
según el cristianismo65. Pues el que se llama por un nombre mayor que 
éste no es de Dios», A los magn. 10,1. 

En la siguiente carta, escrita a los tralianos, dentro de una sección 
dedicada a la obediencia al obispo de la comunidad, Ignacio escribe: «Así 
pues, habiendo recibido por medio de él vuestra benevolencia según Dios, 

60 Cf. A los efes. 1,1 y A los trai 1,2. 
61 Salvo A los rom. 6,3, donde el imitador es el propio Ignacio. 
62 Cf. ITes 1,6. 
63 ITim 5,2. 
64 Cf. Rom 2,4. 
65 Se sabe que en Antioquía los «hermanos» fueron llamados por primera vez 

«cristianos», Hch 11,26. Es también por primera vez en la pluma del obispo antio-
queno cuando se encuentra por vez primera la palabra «cristianismo», cf. A los rom. 
3,1; A los filad. 6,1; Mart. Pol. 10,1. Aparece aquí en oposición al término «judais­
mo», que había sido ya clásico, al menos desde la época macabea (cf. 2Mac 2,21 y 
Gal 1,13.14). 
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lo he glorificado, al descubrir, corno sabía, que sois imitadores [μιμητάς] 
de Dios»66, A los trai. 1,2. 

El único caso en que Ignacio habla de sí mismo como imitador se 
encuentra en la carta más «autobiográfica», la que escribe a la comuni­
dad de Roma, donde, al hablar de su próximo martirio, escribe: «Permi­
tidme ser imitador [μιμητήν] de la pasión de mi Dios. Si alguno lo tiene 
en sí mi$mo, quex comprenda lo quç quiero, y tenga compasión de mí, 
conociendo lo que me retiene»67, A los rom. 6,3. 

En otra carta, ésta dirigida a la comunidad de Filadelfia, comentan­
do los incidentes y disputas que se han producido recientemente por cues­
tiones doctrinales, entre los que se encontraba el propio Ignacio, encon­
tramos el siguiente texto: «Pongo por testigo mío a Aquél en el que estoy 
encadenado de que no he conocido [esto] de [ningún] ser humano car­
nal. El Espíritu me lo anunció diciendo esto: "No hagáis nada sin el obis­
po, guardad vuestra carne como el templo de Dios68, amad la unión, huid 
de las divisiones, sed imitadores [μιμητού] de Jesucristo, como también 
Él [lo es] de su Padre»69, A los filad. 7,2. 

En la despedida de la Carta a los esmirniotas leemos: «Os saluda el amor 
de los hermanos de Troas, desde donde también os escribo por medio de 
Burro70, al cual habéis enviado conmigo, juntamente con los efesios, vues­
tros hermanos, el cual me reconfortó en todo. También es conveniente 
que todos lo imiten [έμιμοϋντο], pues es un modelo [έξ€μττλάριον] de dia­
conia divina. La gracia lo premiará en todo», A los esmirn. 12,1. 

Por último, y dentro del contexto de oposición de cristianos y paga­
nos, justo antes de la cita de A los efes. 10,3, encontramos la siguiente 
frase: «Oponed a sus blasfemias vuestras oraciones, a su extravío vues­
tra firmeza de fe, a su fiereza vuestra dulzura, y no os preocupéis de imi­
tarlos por parte vuestra [άντιμιμήσασθαι]», A los efes. 10,2. 

Junto a estas referencias explícitas hay que poner otras tres por su cer­
canía semántica. La primera es la que hemos visto en la cita de A los 
esmirn. 12,1, la segunda se encuentra en A los trai. 3,2, en un texto rela­
tivo a la jerarquía como parte esencial de la Iglesia, donde encontramos: 
«Con respecto a esto, estoy convencido de que vosotros sois así, pues he 

66 Cf.Ef5,l. 
67 Cf. Flp 1,23. 
68 Cf. ICor 3,16-17; 6,19; Ef 2,21; 1 Pe 2,5; A los efes. 9,1. 
69 Cf. ICor 11,1. 
70 Cf. A los efes. 2,1. 
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recibido, y tengo conmigo, en vuestro obispo una muestra [έξ^μπλάριον]71 

de vuestro amor, cuya conducta misma es una gran lección y su manse­
dumbre, una fuerza. Pienso que incluso los ateos lo respetan». La terce­
ra y última referencia está dentro de la acción de gracias inicial de la Carta 
a los efesios, que dice así: «Sobre mi consiervo72, Burro73, vuestro diáco­
no según Dios, bendecido en todo, os pido que permanezca conmigo para 
nuestro honor y el del obispo. También Croco, digno de Dios y de voso­
tros, al que he acogido como una muestra [έξβμπλάριον] de vuestro amor, 
me ha reconfortado en todo, que también el Padre de Jesucristo lo alivie, 
juntamente con Onésimo, Burro, Euplo y Frontón, por medio de los cua­
les os he visto a vosotros según el amor», A los efes. 2,1. 

3.2. APLICACIÓN DEL MODELO PRESENTADO EN LOS DOS PRIMEROS EPÍGRAFES 
A LAS CARTAS DE IGNACIO DE ANTIOQUÍA 

En este apartado, núcleo del artículo, seguiremos el orden que hemos 
presentado en los dos primeros epígrafes: en primer lugar veremos la 
conexiones con la psicología del aprendizaje (a), luego con la historia de 
la educación (b), después con la familia y la personalidad predominante 
en este período (c) y, por último, con la tradición de esta palabra en el 
mundo helenístico (d). 

a) Desde el modelo visto en la psicología del aprendizaje 

El análisis de las cartas de Ignacio de Antioquía desde la perspectiva 
de la psicología del aprendizaje nos descubre que el cristianismo de este 
período (comienzos del siglo n) tiene ya una serie de modelos de refe­
rencia, que actúan como guías de la vida para todo creyente. En Ignacio, 
si excluimos la referencia de A los efes. 10,2, que más bien podemos con­
siderar como un anti-modelo, aparecen tres muy marcados: en primer 

71 Έξεμπλάριον, palabra latina que había penetrado en el lenguaje helenístico 
corriente. 

72 Ignacio emplea esta palabra para referirse a los diáconos: A los magri. 2 (Zotión), 
A los filad. 4; A los esmirn. 12,2... San Pablo había utilizado esta palabra al hablar de 
Epafras (Col 1,7) y del diácono Tíquico (Col 4,7). Cf. Col 1,7; 4,7; Ap 19,10; 22,9; A los 
magn. 2; A los filad. 4; A los esmirn. 12,2. 

73 Este personaje acompañará a Ignacio hasta Tróade y hará de secretario suyo, 
cf. A los filad. 11,2 y A los esmirn. 12,1. 
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lugar Dios74, en segundo lugar Jesucristo75 y en tercer lugar, pero ocu­
pando una posición muy inferior, algunos personajes eminentes de la 
comunidad76. 

Estos modelos se adaptan, además, perfectamente al aprendizaje social 
de los cristianos porque están cargados de unas cualidades que los con­
vierten en excelsos y atrayentes. En el caso de Dios, su comportamiento 
benévolo con el género humano77, en el caso de Jesucristo su obediencia 
al Padre78 y entrega por nosotros79, en el caso de los miembros eminen­
tes de la comunidad su carácter servicial80. De aquí se puede deducir, ade­
más, una serie de principios abstractos de conducta de cara a todo cris­
tiano: el amor y la solidaridad entre los miembros de la comunidad81, que 
se concreta en una serie de marcas distintivas82. 

Esta imitación lleva consigo una forma de comportarse frente a otros 
(judíos con respecto a la imitación de Cristo, paganos con respecto a la 
imitación de Dios) en la que no podemos excluir cierto factor de distin­
ción del «resto» de ciudadanos, lo que los hace ser considerados como 
una conducta atrayente83. 

Una tarea previa, llevada sin duda a cabo por las primeas genera­
ciones, y de la que Ignacio es deudor, es la desactivación del hecho de 

74 Cf. A los efes. 1,1 y A los trai. 1,2. 
75 Cf. A los efes. 10,3; A los rom. 6,3 y A los filad. 7,2. 
76 Cf. A los esmirn. 12,1 (Burro) y A los efes. 2,1 (Croco). 
77 Cf. A los magn. 10,1, donde se pone en contraposición este comportamiento 

con el humano. 
78 Así lo vemos claramente en A los filad. 7,2: la obediencia de Jesús al Padre es 

el modelo de nuestra obediencia. Y sin duda es una de las claves que permite explicar 
la obediencia al «plan [γνώμη]» de Dios, tan presente en las cartas de Ignacio: cf. A los 
efes. 3,2; A los rom. 8,3; A los esmirn. 6,2..., o su asociación al «plan del obispo» en 
A los efes. 4,1. 

79 Cf. A los efes. 7,2: «Hay un solo médico, carnal y espiritual, creado y no crea­
do, que ha llegado a ser en la carne, Dios, en la muerte, vida verdadera, de María y de 
Dios, primero pasible y luego impasible, Jesucristo nuestro Señor»; Ib., 17,1: «Por esto 
el Señor ha recibido el ungüento sobre su cabeza, para exhalar a la Iglesia la inmor­
talidad»; Ib., 19,3... 

80 Cf. A los efes. 2,1 y A los esmirn. 12,1. 
81 Cf. A los efes. 10,3; A los magn. 1,1-2; A los trai. 8,1... 
82 «Yo soy el que debiera ser ungido como un atleta por vosotros con fe [πίστει], 

amonestación [νουθεσία], paciencia [υπομονή] y longanimidad [μακροθυμία]», A los efes. 
3,1, cf. la mansedumbre [ττραότη?] de A los trai. 3,2; la bondad [χρηστότητος] de A los 
magn. 10,1... 

83 Cf. dentro de esta dinámica habría que leer las citas de A los magn. 8,1 y 10,1. 
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que el modelo cristiano ejemplar (Jesucristo) sea un personaje que ha 
muerto crucificado84 —por tanto, un ejemplo de fracaso y castigo ejem­
plar— mediante la inserción de la resurrección85 y el carácter salvifico 
y redentor de su muerte86, lo que da como resultado un «final feliz», al 
tiempo que la posibilidad de soportar los males y dificultades actuales 
que provengan de esta imitación por considerarlos «pasajeros» frente 
al bien último87. La conducta de Jesús, de los apóstoles y, en este caso, 
del propio Ignacio, se consideran ejemplos lo suficientemente impac­
tantes —podríamos decir asimismo que ejemplares— como para inci­
tar a su imitación. 

La salvación, bien último, se va a convertir en el refuerzo antici-
patorio de todo comportamiento cristiano, un refuerzo que permite 
sobrellevar las cargas y dificultades que esta conducta pueda llevar con­
sigo 88. Una salvación que, además, ha perdido su carácter inmediato y 
comienza a ser retardada. De aquí el cambio de perspectiva: ya no es 
Dios el que va a venir (reino de Dios), sino el cristiano el que está lla­
mado a subir a Dios. Y en esta tarea tanto la inmortalidad como la mime­
sis —la primera en el cielo, la segunda en la tierra— juegan un impor­
tante papel. 

El cristianismo va a tener, en Ignacio, una fuerte expectativa de con­
seguir sus objetivos, en primer lugar porque su modelo ejemplar, Jesu­
cristo, es colocado en la esfera del éxito (resurrección), lo que da como 
resultado que el resto de elementos negativos relacionados con su vida 
(sufrimiento, pasión y muerte) quedan sensiblemente reorientados, hasta 
tal punto que son incluso considerados como dignos de imitación89. En 
segundo lugar, el ejemplo de Jesucristo, al que pronto se le vienen a aña­
dir otros (apóstoles y seguidores, entre ellos Ignacio de Antioquía), ser­
virán como experiencia vicaria que visualiza y hace posible en cada uno 

84 De hecho, en toda la correspondencia ignaciana, a pesar del fuerte influjo pau­
lino, sólo encontramos las siguientes referencias a la cruz: A los efes. 9,1; 16,2; A los 
trai. 9,1; 11,2; A los filad. 8,2, y A los esmirn. 1,1. 

85 Cf. A los efes. 20,1 ; A los magri. ìì,ì; A los filad. 8,2... 
86 «La causa, justamente, porque el Señor consintió recibir ungüento sobre su 

cabeza, fue para infundir incorrupción a la Iglesia», A los efes. 17,1 ; cf. A los rom. 6,1... 
87 Es así como deben ser interpretados los textos de A los efes. 10,1 y A los 

magn. 10,2. 
88 Cf. A los rom. 6,3: este refuerzo anticipatorio es tan intenso que puede llevar 

incluso a la muerte. 
89 Cf. A los rom. 6,3. 
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de los creyentes este modelado. En el caso de Ignacio la persuasión ver­
bal es reforzada por un estilo muy atrayente90. 

Las características que se le atribuyen a Cristo (obediencia, sufrimiento 
vicario, salvación universal...) le permiten ser modelo de un doble audi­
torio: por un lado se presenta a las personas pertenecientes a los esta­
mentos sociales inferiores como una figura divina exitosa91 —por tanto, 
dentro del estatus más elevado—, personas cuya tendencia es la de imi­
tar modelos de alta posición; pero por otro lado, Jesucristo es rodeado 
de una serie de características ideales (servicio, bondad, misericordia), 
pues este es el modelo al que son más proclives las personas que confían 
más en sí mismas, posiblemente líderes y dirigentes comunitarios92. 

Este modelo de referencia es reforzado sin duda por otros elementos 
que encontramos en estas comunidades como son los sacramentos (espe­
cialmente la eucaristía, muy importante en Ignacio)93, los encuentros 
comunitarios para orar y meditar las Escrituras94 y la propia figura del 
obispo95, que vienen a corroborar su percepción de la realidad por la aso­
ciación a personas de sus mismas creencias96, al tiempo que se convier­
ten en guías de conducta simbólica para la vida cotidiana. 

b) Desde la historia de la educación 

En relación con la pedagogía griega, la mimesis de Ignacio pertenece 
al estricto margen comunitario, que pasa a ocupar el papel que tenía la 

90 «Su lenguaje, fogoso y profundamente original, desdeña los artificios y suti­
lezas de estilo», J. QUASTEN, Patrología, I. Hasta el concilio de Nicea, BAC, Madrid 
19955, 74. 

91 De aquí la aplicación a Jesucristo de palabras hasta ahora sólo aplicadas a Dios 
como Geó?, cf. A los efes., inscr.; 1,1; 7,2; 18,2; A los rom., inscr. 

92 Este servicio será, por tanto, una de las notas de todos los líderes comunita­
rios, cf. A los esmirn. 12,1; A los trai. 3,2; A los efes. 2,1. 

93 Cf. A los esmirn. 7,1 ; A los efes. 13,1; 20,2 («rompiendo un solo pan, que es medi­
cina de inmortalidad, antídoto contra la muerte y alimento para vivir por siempre en 
Jesucristo»), y A los filad. 4,1. Resaltado con estos dos últimos casos por el carácter 
de μία, «única». 

94 Cf. A los efes. 5,2-3. 
95 Cf. A los efes. 1,3; 2,1.2; 4,1; 5,1.2..., y así hasta la saciedad, pues este es uno 

de los temas más recurrentes en las cartas de Ignacio. 
96 De aquí la gravedad de cualquier cisma en alguno de estos elementos: no acu­

dir a la eucaristía comunitaria, celebrar reuniones paralelas a la comunitaria o no 
tener al obispo por dirigente comunitario, elementos todos que son considerados por 
Ignacio como gravísimos pecados, cf. A los efes. 7,1; 9,1-2; A los magn. 4,1... 
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familia en la conformación de las personalidades. Se considera un proce­
so tan personal e importante que no puede ser puesto en manos de ele­
mentos ajenos (como eran las nodrizas o pedagogos en el mundo griego), 
sino que son los propios miembros de la comunidad, especialmente sus 
dirigentes, los que pasan a ser los padres y maestros, aunque en unos nive­
les muy esenciales, ya que están por completo ausentes los que podríamos 
considerar como «filósofos», que llegarán con los padres apologistas. 

Es perceptible, asimismo, el influjo de la manera estoica de entender la 
educación, en cuanto la educación cristiana va a estar abierta a todos los 
seres humanos, hombres y mujeres, considerados ambos como igualmen­
te capaces del encuentro con Dios mediante una vida virtuosa97, y donde 
se mantiene la complementariedad entre los aspectos teóricos (πίστις) y 
prácticos (αγάπη)98. 

Las «hazañas» (έργα) de Cristo van a ser, en Ignacio de Antioquía, su 
nacimiento virginal99, su pasión, su muerte y su resurrección, que pasan a 
convertirse en aquello que deben imitar los cristianos, obviando elemen­
tos tan importantes como el Reino de Dios o su manera de comprender a 
Dios como Abba. La «virtud», que no aparece en Ignacio100, es sustituida 
ahora por el «amor», que pasa así a convertirse en la referencia moral últi­
ma para toda conducta101. Por último, el carácter social o político de toda 
la paideía griega es sustituido por el carácter comunitario, que se trans­
forma en el referente ideal a tener presente en toda mimesis. 

Con respecto a la educación romana, el respeto a las «costumbres de 
los antiguos» (mos maiorum) se convierte en el cristianismo de Ignacio en 
el «respeto a la tradición». En ambas pedagogías hay un gran parecido en 
la formación de un sistema rígido de valores que se considera como norma 
suprema de valor y virtud, pero mientras que en Roma este sistema está 
en función de la patria y la familia, a las que se debe todo, en el cristianis­
mo este lugar es ocupado por la propia comunidad eclesial. 

97 Aunque el interlocutor implícito de las cartas de Ignacio de Antioquía sea el 
varón paterfamilias. 

98 De hecho, el número de apariciones de ambas raíces está prácticamente igua­
lado en la obra ignaciana. 

99 Cf. A los efes. 19,1-3, donde adquiere un toque grandioso y cósmico. 
100 Aunque sí su variante clásica, καλοκαγαθία, que aparece por primera vez en la 

literatura cristiana de la Gran Iglesia: cf. A los efes. 14,1. 
101 Las casi setenta referencias a esta raíz en la obra ignaciana nos permiten com­

prender su importancia. 
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Mientras que la pedagogía de Plutarco considera la naturaleza, la razón 
y las costumbres como elementos básicos de toda pedagogía, Ignacio plan­
tea el cambio de la razón por la fe102 y la costumbre por el amor, con lo 
que se configura un nuevo sujeto pedagógico. En el obispo sirio se man­
tiene la importancia de la conducta para la educación cristiana103, consi­
derada como uno de los elementos centrales de la vida comunitaria104 y la 
identidad creyente105, aunque no le concede el carácter divino que tiene 
en Plutarco, sino que es la «unidad de la fe y el amor»106 la que adquiere 
esta cualidad. Ignacio y Plutarco coinciden asimismo en el uso de un tér­
mino técnico de la paideía griega, «conducta intachable» (καλοκαγαθία), 
que pasa así a adquirir carta de ciudadanía dentro del pensamiento cris­
tiano. Sin embargo, la paideía cristiana es una enseñanza que va a tener 
a Cristo, no sólo como modelo a imitar107, sino como Maestro108. 

En ambos autores, Plutarco e Ignacio, se mantiene la importancia de 
las paraineseis (consejos) en la formación del joven, así como la imita­
ción de los exempla —en ese caso Dios y Jesucristo fundamentalmente, 
aparte de algunos miembros eminentes de la comunidad—. La exclusión 
de todo castigo físico, así como su sustitución por la alabanza de los mode­
los positivos y la crítica de los negativos109 es otro elemento en el que coin-

102 Esta raíz, lo mismo que el amor, vertebra las cartas de Ignacio, apareciendo 
en sesenta y cinco ocasiones. Es tal su importancia, que incluso se emplea para divi­
dir a los seres humanos: creyentes y no creyentes (= paganos). 

103 Cf. A los efes. 10,2.3 y A los magn. 10,1. 
104 La mayor parte de las cartas de Ignacio son prácticamente una continua lla­

mada a este comportamiento cristiano, basado en el amor. 
105 De aquí la importancia de la «ortodoxia», frente a la heterodoxia: cf. A los 

8,1-2; A los esmirn. 6,2; A Pol. 3,1... 
106 Cf. A los efes. 4,2; A los magn. 13,1 ; A los trai. 8,1 ; A los filad. 12,1 y, sobre todo, 

14,1 : «Nada de esto os pasa inadvertido a vosotros si tenéis por completo la fe en Jesu­
cristo y el amor, que son el principio y cumplimiento de la vida: el principio, la fe, y 
el cumplimiento, el amor. Estos dos, cuando están unidos, son Dios». 

107 De hecho, para saber si una conducta es correcta es necesario que sea hecha 
«de acuerdo a Dios/Jesucristo» o «de acuerdo al amor/ fe», que aparecen como sinó­
nimos: cf. A los efes. 1,1; 1,3; 2,1; 2,8; 2.13... 

108 Cf. A los magn. 9,1: «Por Él [Cristo] sufrimos, para ser hallados discípulos de 
Jesucristo, nuestro único maestro [διδάσκαλου]». Y más adelante: «¿Cómo podemos 
vivir fuera de Aquél a quien los mismos profetas, discípulos suyos que eran ya en espí­
ritu, le esperaban como a su Maestro [διδάσκαλον]», ib., 9,2. 

109 En las cartas ignacianas son abundadísimas las referencias a los comporta­
mientos positivos mediante códigos de honor, así como la utilización de códigos de 

ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS, vol. 80 (2005), núm. 312, ISSN 0210-1610 pp. 3-50 



F. RIVAS REBAQUE, EL PROCESO PEDAGÓGICO DE LA IMITACIÓN 39 

ciden. Los obispos van a asumir en Ignacio, con respecto a la propia comu­
nidad, muchas de las tareas que en Plutarco debían llevar a cabo los 
padres110. De aquí la conveniencia, e incluso la necesidad, de incluir a 
estos dirigentes entre los modelos a imitar, presentándolos en el desem­
peño de roles atribuidos a los padres111. 

c) Desde la familia y la personalidad predominantes en este período 

Al configurarse el cristianismo como «familia»112, tanto por sus luga­
res de reunión (οικία), como por su estructura de liderazgo (líder comu­
nitario = paterfamilias)t sus relaciones internas (fraternidad entre sus 
miembros, conciencia de un mismo linaje) o su origen común (Dios como 
Padre común, Jesucristo como Hijo de Dios y Hermano nuestro), va a 
adoptar, sin embargo, la forma de la familia extensa. Esto dará como 
resultado que en la comunidad cristiana se realzasen algunas de las situa­
ciones que se producían en este tipo de familia: 1) la autoridad del pater­
familias 113; 2) la imposición de unas normas de conducta estricta regula­
das por códigos de comportamiento domésticos que permitían a la familia 
poder perdurar por su solidaridad interna, y 3) un cuidado exquisito en 
las técnicas de socialización comunitaria, que intentan el control de la 

vergüenza para los comportamientos a evitar. Un ejemplo de cada uno de estos com­
portamientos lo tenemos en A los efes.1,1 y A los magn. 10,1. 

110 No en vano eran los paterfamilias de estas comunidades. 
111 Autoridad del padre y servicio de la madre. 
112 Cf. R. AGUIRRE, Del movimiento de Jesús a la Iglesia cristiana. Ensayo de exege­

sis sociológica del cristianismo prímitivo, Verbo Divino, Estella (Navarra) 1988 (c. IV: 
«La casa como estructura base del cristianismo primitiva: las iglesias domésticas», 
p.79-110); ÍD., Ensayo sobre los orígenes del crístianismo. De la religión política de Jesús 
a la religión doméstica de Pablo, Verbo Divino, Estella (Navarra) 2001; H. MOXNES, Cons­
tructing Early Christian Families: Family as Social Reality and Metaphor, Routledge, 
Londres-Nueva York 1997; J. H. HELLERMAN, The Ancient Church as Family, Fortress 
Press, Minneapolis 2001. 

113 No deja de ser peculiar que los tres documentos no canónicos más antiguos 
que poseemos, dentro del ámbito de la Gran Iglesia, la Didajé, Primera carta de Cle­
mente a los corintios y las cartas de Ignacio de Antioquía, tengan, entre los pocos pun­
tos de conexión, precisamente éste: el cuestionamiento de la autoridad de los líderes 
comunitarios, cada uno desde su peculiar perspectiva. En el caso de la Didajé por el 
conflicto entre líderes carismáticos ambulantes y líderes comunitarios estables, en el 
caso de lClem. por la disputa entre diferentes líderes locales, en las cartas de Ignacio 
por crítica de la monarquía episcopal. 
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conducta de sus miembros. Es en estos dos últimos apartados donde la 
mimesis va a tener un lugar preferente en Ignacio, al transformarse en 
un modelo ideal de formación comunitaria, que se adapta perfectamen­
te a la Iglesia considerada como familia extensa114. 

La autoridad del paterfamilias de la familia extensa, incuestionada e 
incuestionable, va a tener dos ramificaciones importantes dentro del cris­
tianismo: por un lado, y referido a la persona de Cristo, va a hacer que la 
relación Dios-Jesucristo se conforme, en buena medida, según la relación 
del paterfamilias con su primogénito, es decir, una relación privilegiada, 
pero marcada por la obediencia115. De aquí su intensidad y duración, pues 
es el varón primogénito el que va a representar la figura del padre, cuan­
do éste no esté, ante los demás miembros de la familia116. En cualquier 
caso, la «imitación» está pensada por, para y desde los «varones», donde 
los modelos son, asimismo, siempre varones (Dios, Cristo, dirigentes comu­
nitarios), por lo que la imitación se realiza según sus categorías, puesto 
que van a ser los paterfamilias de las diferentes comunidades117. 

Por otro lado, la «imitación» va a tener también una ramificación 
comunitaria en cuanto a ver quién es el que representa esta figura una 
vez que el Hijo primogénito «está junto al Padre». Es decir, ¿quién va a 
representar esta figura en la comunidad? Este apartado es clave porque, 
debido a la manera piramidal y descendente de entender la realidad, se 
van a aplicar los mismos códigos de conducta del modelo considerado 
como original: así la obediencia que el Hijo tenía al Padre es la que cada 
miembro de la comunidad debe tener al obispo118, de tal manera que lo 

114 Este contexto social permite explicar de manera más plausible las referencias 
de A los efes. 1,1; 10,3; A los trai. 10,3 y, sobre todo, A los filad. 7,2. 

115 Cf. A los filad. 7,2. 
116 Cf. Rom 8,29; Col, 1,15.18 y Heb 1,6. 
117 De aquí la dificultad real que supone para la comunidad, por la contradicción 

social que lleva consigo, la «juventud» de algún obispo: «Y a vosotros os conviene no 
aprovecharos de la juventud del obispo, sino, en virtud del poder de Dios Padre, mos­
trarle todo tipo de respeto, como también he sabido que los santos presbíteros no han 
abusado de su condición, joven en apariencia, sino que, como [personas] sensatas en 
Dios, le ceden el sitio, pero no a él, sino al Padre de Jesucristo, al obispo de todos», 
A los magri. 3,1. Ignacio intenta contrarrestar este inconveniente mediante el cues-
tionamiento de su juventud real (es sólo aparente) y su asociación a la esfera divina. 

118 No deja de ser curioso que la única referencia a «obedecer» sea precisamen­
te al obispo: «Si os congregáis... para mostrar vuestra obediencia (ύπακούειν) al obis­
po y al colegio de ancianos», A los efes. 20,2. 
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que son relaciones fundamentalmente de carácter social son investidas 
de una tremenda fuerza teológica119, como podemos descubrir especial­
mente en el siguiente texto: «Y cuanto más vea alguien al obispo calla­
do 120, más lo tema. Pues a todo el que el padre de familia envía para su 
administración121, de este modo es preciso que nosotros lo acojamos, 
como al que lo ha enviado122. Es evidente, pues, que es preciso conside­
rar al obispo como al propio Señor»123, A los efes. 6,1. 

Esta configuración eclesial como familia extensa también tiene su 
expresión en un segundo aspecto, la serie de normas estrictas que van a 
establecerse en la comunidad tanto para su funcionamiento interno como 
para su relación con los demás. En este sentido son muy numerosas las 
llamadas que hace Ignacio de Antioquía a un comportamiento excelso 
hacia los «hermanos», donde el amor viene a ser el eje en torno al que 
giran todas las relaciones 12\ al tiempo que este comportamiento se con­
vierte en señal de distinción hacia los de fuera125. La mimesis viene a refor­
zar este esfuerzo identitario ofreciendo un medio importante para mar­
car las diferencias hacia los de fuera (sean éstos judíos o paganos). 

Las cartas de Ignacio nos ofrecen también otro tercer elemento de esta 
configuración con la familia extensa: la intensa preocupación por las téc­
nicas de socialización de la que son algunas muestras los encuentros sema­
nales, los sacramentos, las cartas y las oraciones. Las largas conversacio­
nes entre padres e hijos se transforman en las comunidades cristianas en 
amplios encuentros semanales en un día especial126 donde tenían lugar lar-

119 Cf. A los efes. 2,2; 5,1; A los magn. 2,1; 3,1-2 (donde el propio Dios es conside­
rado como «obispo de todos», «obispo invisible»); 6,1... Las citas serían innumera­
bles, pues este va a ser uno de los temas más repetidos en la obra de Ignacio, señal 
inequívoca de que todavía no estaba resuelto del todo y que había un fuerte cuestio-
namiento interno. 

120 Cf. A los filad. 1,1. En A los efes. 15,1 se refiere al silencio de Cristo. Cf. H. CHAD­
WICK, The Silence of Bishops in Ignatius: HThR 43 (1950) 169-172. 

121 Cf. Mt 21,33-43 y par. 
122 Cf. Mt 10,40; Lc 10, 16 y Jn 13,20. 
123 Ci. Did. 4,1 y 11,2.4. 
124 Las más de setenta referencias a la raíz *άγάπ- en las siete cartas de Ignacio 

son sintomáticas de esta preocupación, cf. J. COLSON, Ágape (chanté) chez Saint Igna­
ce d'Antioche, SOS, París 1961. 

125 Cf. A los efes. 10,3 y A los magn. 10,1. Esta distinción se expresa en la creación 
de un neologismo, «cristianismo», sobre la base de el anterior «judaismo», del que 
quiere diferenciarse claramente. 

126 El día del Señor, cf. A los magn. 9,1. 
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gas homilías en las que se comentaban las Escrituras —convertidas en guías 
de vida—. Los sacramentos —especialmente el bautismo y la eucaristía— 
vienen a convertirse en los rituales de iniciación y pertenencia. Las cartas 
de los personajes «heroicos» se constituyen en modelos de referencia per­
sonales y medio de relación entre las diferentes comunidades (el propio 
Ignacio entrará en esta dinámica). Las oraciones personales y comunitarias 
sirven para mantener unidos a los diferentes grupos dispersos por el Impe­
rio en una intensa y solidaria preocupación (especialmente en los momen­
tos de dificultades)127. De aquí las continuas llamadas de atención de Igna­
cio a no ausentarse de estas reuniones, pues las considera como un elemento 
clave en la imitación del modo de vida cristiano. Se aprende lo que se ve, y 
el cristiano aprende de manera mimètica aquello que ve en los demás miem­
bros de la comunidad. Otra vez la mimesis se convierte en un excelente 
medio para la identidad cristiana, al tiempo que contribuye a su difusión. 

El hecho de que la personalidad predominante en este período sea la 
personalidad diàdica permite que el modelado sea un proceso más rápi­
do una vez asegurada su pertenencia comunitaria128, pues es el grupo el 
que impone sus reglas, a las que debe adaptarse el individuo, al tiempo 
que permite asimismo exigirle una ética o conducta más rigurosa a cam­
bio de reconocimiento y solidaridad intragrupal129. En este sentido la 
mimesis viene a reafirmar esta conducta mediante un modelo admitido 
por todos y que suponía muy poca variación interna e intergeneracional, 
adaptándose además perfectamente a un grupo como el cristiano, de retí­
cula fuerte en ese período, lo que ofrecía la posibilidad de imponer de 
manera intensa las opciones y representaciones comunitarias sobre cada 
uno de sus miembros, especialmente si provenían de la autoridad. 

El honor consistirá, en este caso, en imitar los modelos propuestos 
por la autoridad, mientras que la vergüenza es no imitarlos, con el agra­
vante de que mientras la imitación revierte en beneficio de la comuni­
dad, su no imitación destruye las redes internas 13°. De aquí los múltiples 
elogios que lleva a cabo Ignacio en sus cartas de las diferentes comuni-

127 Cf. A los efes. 10,1; 20,1; 21,2... 
128 Cf. A los efes. 4,1; 7,1; 20,2... 
129 Cf. A los efes. 10,2-3 y A los magn. 6,2. 
130 En este contexto es preciso releer las referencias A los efes. 1,1 ; A los trai. 1,1, 

así como todas las inscripciones de las cartas, especialmente la de A los rom., y los 
numerosísimos adjetivos compuestos por «digno de...» (άξιο-) que abundan a lo largo 
de toda la obra de Ignacio. 
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dades, no sólo para conseguir la captatio benevolentiae del lector, sino 
también para animar a rendimientos más elevados. Un honor que tiene 
en cuenta tanto la dimensión más personell como la social. De esta mane­
ra la mimesis es reforzada por los códigos de honor y vergüenza. 

Para ayudar a mantener esta familia extensa, así como la personalidad 
diàdica, el cristianismo va a ser capaz de generar, en un corto espacio de 
tiempo, una genealogía que, por un lado los pone en contacto con el mismo 
Dios m , pero por otro lado empieza a olvidar sus orígenes judíos132, vien­
do su prestigio acumulado, en primer lugar por la persona de Cristo133, 
pero también por la figura de los héroes fundacionales de las diferentes 
comunidades134. Así la imitación será una tarea más fácil al tiempo que 
necesaria, porque los modelos están cercanos, pero al mismo tiempo están 
investidos de una fuerte carga teológica. 

d) Desde la tradición de este concepto en la cultura helenística 

La mimesis de Ignacio de Antioquía, en comparación con la tradición 
helenística sobre esta palabra, resalta bastante los elementos de corte 
ético, aunque es una ética con una fuerte base teológica, de la que no 
podemos excluir una cierta «imitación cosmológica», como podemos 
observar por la correspondencia entre el orden terrestre y celeste que se 
da en ciertas cartas de Ignacio135. Estaríamos, por tanto, ante un ejemplo 

131 Cf. A los efes. 4,2; 7,2; 9,1; 15,3... 
132 De aquí la poca valoración que hacen del AT las cartas de Ignacio, así como la 

condena de todo lo que tenga que ver con él considerándolo incluso como «judaizar». 
133 Esta es una de las intenciones de la referencia A los efes. 1,1 y 10,3: crear una 

estrecha relación entre Cristo y los cristianos, en el primer caso por la entrega de la 
sangre de Cristo (lo que lleva consigo una deuda que debe ser correspondida por parte 
del cristiano), los sufrimientos compartidos dan lugar a la «connaturalidad» en la 
segunda cita. 

134 Cf. A los efes. 11,2; 12,2, así como las numerosas referencias a los «apóstoles», 
en algunos casos colocados junto a Dios o dando «órdenes», cf. A los magri. 6,1; 7,1; 
13,1; A los trai 3,3; 3,7... De aquí la importancia de los «fundadores» de las comuni­
dades que se inicia en este período, sean estos orígenes reales o legendarios, que dará 
lugar a las listas sucesorias y cadenas episcopales. 

135 «Incluso cada uno de vosotros habéis formado un coro para que, siendo armo­
niosos en la concordia, habiendo cogido el tono en la unidad de Dios, cantéis con una 
sola voz por medio de Jesucristo al Padre, a fin de que os oiga y reconozca, por las 
buenas obras que hacéis, que sois miembros de su Hijo», A los efes. 4,1. Cf. también 
A los efes. 19 y A los magri., 3.2. 
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de mestizaje de tradiciones, donde se recoge el fuerte componente ético 
del judaismo y la clave cosmológica helenística. Habrá que esperar, sin 
embargo, al Pseudo-Dionisio Areopagita para llegar a la plena lectura cos­
mológica de la mimesis136. 

Hay una cierta relación entre la utilización de la mimesis en los textos 
del NT y el empleo que de ella hace Ignacio de Antioquía. En primer lugar, 
esta palabra suele ser empleada, en ambos casos, en contextos parenéti-
cos, que parece ser el contexto vital de esta expresión. En segundo lugar, 
la imitación de líderes comunitarios, uno de los elementos de las cartas 
ignacianas, ya estaba presente en Heb 13,7 y 3Jn 11. En tercer lugar, la 
relación entre mimesis y comunidad de sufrimiento (cf. A los efes. 10,3 y 
A los rom. 6,3) ya había aparecido en ITes 1,6-7 y 2,14, lo mismo que la 
conexión entre imitación y comportamiento moral, cf. Flp 3,17 y Ef 5,1. 

Aunque podemos suponer el influjo paulino en algunas de las refe­
rencias a la mimesis, en consonancia con el paulinismo del autor en otros 
campos137, sobre todo en aquéllas donde el modelo original es Cristo o 
Dios, hay sin embargo una notable diferencia entre ambos: en Pablo el 
modelo original es, en la mayor parte de los casos, él mismo138, mientras 
que Cristo o Dios sólo aparecen de manera muy escasa139. En Ignacio ocu­
rre justamente lo contrario: por un lado, él jamás se pone como modelo 
a imitar (a pesar de poner a otros dirigentes comunitarios)140 y, en cam­
bio, en la mayor parte de los casos es Dios o Cristo el original. Asistimos, 
por tanto, a un cambio de paradigma: de la autoridad del apóstol a la 
autoridad de la tradición, sin duda uno de los elementos cruciales de cara 
a la canonicidad de los escritos cristianos. 

Con respecto a la «imitación de Cristo», en el modelado sucesivo que 
va de los apóstoles a Ignacio de Antioquía ha disminuido considerable­
mente el factor de seguimiento personal141 (reducido ya a partir de Pablo 

136 Cf. H. U. VON BALTHASAR, Giona, una estética teològica, IL Estilos eclesiásticos: 
Ireneo, Agustín, Dionisio, Anselmo, Buenaventura, Encuentro, Madrid 1986, 143-205. 

137 Cf. M. ESTRADE, DOS frases de la carta de S. Ignacio de Antioquía a los Romanos 
(Rom. 5,1 y Rom. 6,1), Helmántica 1 (1950) 310-318. 

138 Cf. 2Tes 3,7-9; Flp 3,17; ICor 4,16 y 11,1. 
139 Cf. ITes 1,6-7; ICor 11,1 y Ef 5,1. En los dos primeros casos unidos a la imi­

tación del propio Apóstol. En la última cita no deja de ser interesante la coincidencia 
con la carta de Ignacio enviada a la misma comunidad. 

140 Así, Burro y Croco. 
141 Aunque no va a desaparecer del todo, como vemos por las referencias a μαθητής, 

cf. A los efes. 1,2; 3,1; 10,1; A los magn. 9,1.2; A los trai. 3,5... 
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a la existencia terrena de Jesús) en favor de una imitación dentro de la 
comunidad142. Este proceso fortalecerá un tipo de experiencia más fíxis-
ta, pasiva y dependiente, donde aquellas personas que se consideren más 
cercanas al original (obispos) tendrán una especial autoridad y compe­
tencia ejemplar143, al tiempo que aquellas experiencias más personales 
de encuentro con Dios144 o más alejadas del ámbito episcopal serán exclui­
das por su menor fidelidad al original145. Se premia, por tanto, más la 
«fidelidad» en la transmisión que la propia coherencia vital con el men­
saje 146. 

4. CONCLUSIONES 

De los apartados anteriores podemos proponer un esquema sencillo 
(véase página siguiente) de cómo funciona el «modelo imitación» en Igna­
cio de Antioquía. 

El modelo «imitación» viene a sustituir, en buena medida, al modelo 
«seguimiento» 147, considerado como esencial para la incorporación al 

142 Esta imitación tiene ciertos puntos de contacto con el tema de la «semejanza 
a Dios» que vemos en Un 3,2. 

143 Desde esta afirmación debería releerse la cita de A los filad. 7,2. De aquí la 
importancia del tema sucesorio que aparece poco antes en la Prìmera carta de Clemente 
a los corìntios, donde encontramos el siguiente esquema: Dios -* Jesucristo -*· Após­
toles -> Obispos, cf. lClem. 42,1-5. Los obispos se convierten, por tanto, en los refe­
rentes comunitarios más cercanos a Dios. 

144 Tipo gnóstico o montañista, por ejemplo. 
145 Este va a ser uno de los problemas subyacente en algunas de la cartas de Igna­

cio, cf. A los filad. 7,2. Asimismo: «Os conviene correr a una con el sentir de vuestro 
obispo, que es justamente lo que ya hacéis... En efecto, vuestro colegio de ancianos, 
dignos del nombre que lleva, digno de Dios, así está armónicamente concertado con 
su obispo, como las cuerdas con la lira», A los efes. 4,2; cf. A los efes. 20,2; A los magri. 
7,1 («por consiguiente, a la manera que el Señor nada hizo sin contar con el Padre, 
hecho como estaba una cosa con El —nada digno, ni por sí mismo ni por sus após­
toles—, así vosotros tampoco hagáis nada sin contar con vuestro obispo y los ancia­
nos»); 13,1... 

146 Estamos, en este sentido, muy cercanos a lo ocurrido en las Cartas Pastorales. 
147 Este proceso no se dio de una manera automática, ya que tuvo sus antece­

dentes en el NT, como podemos advertir en Gal 6,17; Flp 3,3ss; Jn 12,15 (ύπόδβιγμα) 
Heb 4,11 (υπόδειγμα); 8,5 (ύποδείγματι); 9,23 (υποδείγματα); 6,6 (παραδειγματί^ο^τας1); 
Sant 5,10 (υπόδειγμα); lPe 2,21ss y 2Pe 2,6 (υπόδειγμα). Cf. G. KITTEL, ν. ακολουθέω, κτλ., 
en TWNT I, 210-216, y E. COTHENET - P. ADNÈS, V. Imitation du Chist, en DSp VII/2, 
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cristianismo en los textos evangélicos. Al no poder «seguir» a Jesús la 
«imitación» se presenta como su sustituto ideal, porque es una manera 
de tomarse en serio el discipulado148. Esta sustitución lleva consigo algu­
nas variaciones, entre las que cabe destacar el paso de un proceso peda­
gógico más dinámico, afectivo e histórico, donde se destacan sobre todo 
los elementos personales, a otro más pasivo, impersonal y ahistórico, en 
el que se resaltan las conductas objetivas a llevar a cabo. Algunos ele­
mentos presentes en toda sociología de las organizaciones149 permiten 
explicar este paso, una transformación que sin duda supuso una cierta 
pérdida al tiempo que posibilitó interesantes adaptaciones a la nueva rea­
lidad. 

De hecho la mimesis contribuyó a evitar el desgajamiento del cristia­
nismo en una multiplicidad de seguimientos posibles a partir de la vida 
y enseñanzas de Jesús (de la que son testigos la gran variedad de corrien-

1536-1597 (apartados I y II) y AA.W., El seguimiento de Crìsto, PPC-Universidad Pon­
tificia Comillas, Madrid 1997 (especialmente los capítulos de Senén Vidal, Manuel 
Gesteira y Santiago Arzubialde). 

148 «Quien no lleva mi cruz no puede ser mi discípulo», Le 14,27. 
149 Como la rutinización del carisma, los procesos que se producen a partir de la 

muerte del líder fundacional, la burocratización como medio de supervivencia... 
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tes cristianas de los primeros tiempos), al plantear un seguimiento de 
carácter más uniforme, que se adapta mucho mejor a los nuevos tiem­
pos por su estrecha relación con la teología de la unidad que propugna 
Ignacio 15° y el proceso de homogeneización ministerial (sobre todo en 
torno a la figura del obispo) que se estaba fraguando en este período. 

A diferencia de los modelos educativos griego y romano, Ignacio de 
Antioquía no emplea ni a la patria ni a la familia como ámbitos esencia­
les de donde extraer sus exempta o las normas de comportamiento moral. 
La comunidad se ha convertido en patria y familia de donde se toman los 
modelos de conducta, transformando la comunidad en una «familia fic­
ticia» —donde los creyentes tienen sus auténticas raíces y a la que están 
obligados a defender—, mientras que espera el «cielo» como su patria 
definitiva, convirtiendo su estancia en la tierra en una residencia tem­
poral151. 

La configuración del cristianismo como familia extensa tuvo como 
resultado, en relación a los modelos pedagógicos, la decisiva importan­
cia que va a adquirir el papel del paterfamilias (= obispo) en la comuni­
dad, así como otros dos elementos presentes en este tipo de familia: unas 
normas estrictas de conducta y el cuidado por las técnicas de socializa­
ción. La imitación se va a adaptar perfectamente a estas necesidades 
poniendo como modelo al obispo —investido de una autoridad no sólo 
social, sino teológica—, planteando la conformidad con una moral de 
corte rigorista y siendo empleada como una de las estrategias más útiles 
para la socialización de los nuevos miembros. 

Mientras que la imitación de Cristo en Pablo —basada sin duda en la 
mística de la participación del cristiano en los sufrimientos de Cristo— 
tiene un claro componente ético que lleva a la necesidad de vivir una vida 
nueva en este mundo a la espera del regreso de Cristo, esta idea está, en 
cambio, casi ausente en Ignacio, siendo reemplazada por la imitación de 
su pasión, que dará lugar a una mística donde el ser humano busca ele­
varse hacia Dios huyendo del mundo152. Para Pablo la idea de la imita­
ción no juega el menor papel en su doctrina de la salvación, porque para 

150 La unidad de la iglesia local se considera como «modelo [τύπον] y enseñanza 
[διδαχή] de inmortalidad», A los Magn 6,2. Cf. I. FERNÁNDEZ DE LA CUESTA, La unidad 
comunitaria según san Ignacio de Antioquía, Liturgia 98 (1963) 261-269. 

151 En este sentido la Carta a los romanos de Ignacio tiene una sorprendente coin­
cidencia con IPe. 

152 Cf. TH. PREISS, a.c, 207-209. 
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él ésta es obra de Dios, por lo que la imitación de Cristo «será una acti­
vidad del creyente que tendrá como fin la conformidad con Cristo..., una 
consecuencia normal y necesaria de la conformidad con Cristo realizada 
sobre la cruz y marcada por el bautismo» ,s\ donde el cristiano «está unido 
al destino de Cristo por una misteriosa solidaridad, participando en sus 
sufrimientos y en su muerte. Y esta participación es... tan real, tan efec­
tiva, que no deja ningún lugar para la idea de que aún podría buscar imi­
tar los sufrimientos y la muerte de Cristo. Incluso de cara a una muerte 
como mártir, Pablo no sueña tener en los sufrimientos y en la muerte una 
imitación de Cristo... [Pues su] realismo es tal que no puede en ningún 
caso haber imitación de la muerte de Jesús, que ya ha sido realizada... 
en la vida del creyente, no por el ser humano, sino por Cristo mismo que 
actúa en él»154. 

A esta mística de la imitación en Ignacio le corresponde una doctrina 
de Cristo-modelo perfecto por su unión de lo divino y lo humano. La 
mimesis, por tanto, podrá ser realizada de modo perfecto por el mártir, 
que imita la pasión de Cristo, mientras que el creyente va a llevar a cabo 
esta imitación por medio de la unidad de la Iglesia y el culto, que le per­
miten imitar simbólica y sacramentalmente la pasión, recibiendo el bene­
ficio de la resurrección, la inmortalidad, en el sacramento de la eucaris­
tía: «Todos, individual y comunitariamente, por la gracia de su Nombre, 
os reunís en una sola fe y en Jesucristo... para obedecer al obispo y al 
presbiterio, con un propósito ininterrumpido, partiendo un único pan155, 
que es medicina de inmortalidad,56, antídoto para no morir, sino para 
vivir por siempre en Jesucristo», A los efes. 20,2. 

La mística de la imitación, unida al concepto de salvación de Ignacio, 
va a dar lugar a una serie de procesos muy importantes para la vida cris­
tiana: el anuncio de Ignacio será no tanto el cumplimiento del Reino de 
Dios sino el «Evangelio es la consumación de la inmortalidad», A los 
filad. 9. Lo importante, a partir de ahora, no va a ser la historicidad de 

•" Ib , 205. 
,S4 Ib., 203-204. 
,ss Cf. Le 24,35; Hch 1,42 y ICor 10,16. 
IS6 Sobre el pan eucaristico «remedio de inmortalidad», cf. A los esmirn. 7,1 e IRE­

NEO, Adv. haer. IV, 18,5: «Nuestros cuerpos, que reciben la eucaristía, no son corrupti­
bles, y poseen la esperanza de la resurrección por los siglos». «Medicina de inmortali­
dad» (φάρμακον αφθαρσία?) era un término técnico del lenguaje médico, muy extendido, 
que designaba un ungüento de la diosa Isis, que curaba toda clase de males. 
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los acontecimientos (escatologia), sino la realidad de los resultados (sote­
riologia). Al mismo tiempo, la escatologia se transforma en economía1", 
pero una economía que no comienza hasta la venida de Jesús,58, de aquí 
la indiferencia en muchos casos de Ignacio por el AT. Y una escatologia 
que es reemplazada en buena medida por la idea helenística de la ascen­
sión del alma hacia la inmortalidad. Esta disminución de la escatologia 
lleva consigo también un olvido de la creación. 

Esta mística de la imitación va a ser, asimismo, uno de los factores 
que ayudará al afianzamiento del episcopado monárquico y la impor­
tancia del mártir en la comunidad cristiana: «En un mismo movimien­
to, animado por esta mística de la unión y de la imitación, Ignacio ha 
elevado más allá de los simples creyentes a dos categorías de fieles: el 
mártir y el obispo. Uno recibe, por una muerte real y sangrienta, a ima­
gen de la de Cristo, una dignidad extraordinaria; el otro es la réplica y 
la imagen de Dios. Ellos son los representantes de la "unidad de la carne 
y el espíritu", uno dando testimonio de la realidad de los sufrimientos 
de Jesús, el otro siendo el centro de la vida cultual de la Iglesia. Los dos 
sirven a la unidad de la Iglesia, el primero muriendo, el segundo vivien­
do por ella. Y como la jerarquía humana de la Iglesia ha tomado una sig­
nificación metafísica, forma ya, al menos virtualmente, una aristocra­
cia que dispone de amplios poderes religiosos: el mártir puede orientar 
el beneficio de su sacrificio, y la oración del obispo es más eficaz que 
ninguna otra»,59. 

Este principio de imitación mística lleva consigo la correspondencia 
entre la jerarquía celestial (Dios-Cristo-apóstoles) y la jerarquía terrena 
(obispo-presbíteros-multitud de creyentes),60, pero que no acaba aquí, pues 
también el mundo celestial es concebido a imagen de la iglesia local, donde 
Dios o Cristo son considerados como «obispo de todos», A los magri. 3,1,61. 

1S7 En el texto que parecería mas cercano al ámbito escatològico, A los efes. 11,1 
la ira de Dios aparece como elemento fundamental de esta escatologia, desapareciendo 
prácticamente los restantes. 

,S8 Cf. A los efes. 6,1 ; 18,2 y 20,1. 
,S9 Tu. PREISS, a.c, 236. 
160 «Os aconsejo que os esforcéis en hacer todo en divina concordia, con el obis­

po presidiendo en el lugar de Dios, los presbíteros en el lugar del senado de los após­
toles y los diáconos, que me son tan queridos, a los que les ha sido confiado el servi­
cio de Jesucristo, que antes de los siglos estaba junto al Padre y se ha manifestado al 
fin», A los magn. 6,1. 

161 Cf. A Pol 8,3. 

ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS, vol. 80 (2005), num. 312, ISSN 0210-1610 pp. 3-50 



50 F. RIVAS REBAQUE, EL PROCESO PEDAGÓGICO DE LA IMITACIÓN 

Por lo tanto, una de las tareas prioritarias a partir de modelo «imita­
ción» va a ser a partir de ahora la creación de nuevos «modelos» que sir­
van como paradigma de las conductas consideradas como más valiosas 
comunitariamente, porque los modelos presentes hasta ahora son bas­
tante escasos (Dios, Jesucristo y algunos dirigentes) y lejanos del común 
de los mortales en los dos primeros casos, a pesar de ser esenciales y 
nucleares. Esta búsqueda de modelos va a desarrollarse en una doble 
línea: por un lado elaborará, frente al paganismo —que ya contaba con 
ellas,62— una serie de conductas ejemplares a partir de modelos ya exis­
tentes en la Sagrada Escritura, por otro lado se empezará a asociar una 
serie de personajes (fundamentalmente bíblicos) a su virtud correspon­
diente, con la finalidad de personalizarlas y hacerlas más accesibles y cer­
canas. Esta tarea de creación de modelos va a ser una de las más impor­
tantes, y calladas, de este período, y comenzará a dar sus frutos ya a finales 
del siglo π , 6 3. Este proceso permite, además, el acceso de otros modelos 
o códigos de conducta de origen no específicamente cristiano, pero que 
son asumidos como propios. 

162 De Séneca es esta máxima, muy citada en la Antigüedad: «Longum iter est per 
praecepta, breve et efficax per exempla», Ep. 4,6. 

,6S Tertuliano (finales del siglo n y comienzos del siglo in) va a proponer una pri­
mera distinción entre los exempla de fuera y los de dentro, y con posterioridad entre 
los exempla sacados de la historia profana, los exempla de carácter bíblico y los exem­
pla sacados de la naturaleza, lo que ya supone un amplio repertorio, así como los cri­
terios para su empleo, cf. R. CANTEL-R. RÍCARD, V. Exemplum, en DSp IV, 1886-1889. 

ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS, vol. 80 (2005), núm. 312, ISSN 0210-1610 pp. 3-50 



^ s 

Copyright and Use: 

As an ATLAS user, you may print, download, or send articles for individual use 
according to fair use as defined by U.S. and international copyright law and as 
otherwise authorized under your respective ATLAS subscriber agreement. 

No content may be copied or emailed to multiple sites or publicly posted without the 
copyright holder(s)' express written permission. Any use, decompiling, 
reproduction, or distribution of this journal in excess of fair use provisions may be a 
violation of copyright law. 

This journal is made available to you through the ATLAS collection with permission 
from the copyright holder(s). The copyright holder for an entire issue of a journal 
typically is the journal owner, who also may own the copyright in each article. However, 
for certain articles, the author of the article may maintain the copyright in the article. 
Please contact the copyright holder(s) to request permission to use an article or specific 
work for any use not covered by the fair use provisions of the copyright laws or covered 
by your respective ATLAS subscriber agreement. For information regarding the 
copyright holder(s), please refer to the copyright information in the journal, if available, 
or contact ATLA to request contact information for the copyright holder(s). 

About ATLAS: 

The ATLA Serials (ATLAS®) collection contains electronic versions of previously 
published religion and theology journals reproduced with permission. The ATLAS 
collection is owned and managed by the American Theological Library Association 
(ATLA) and received initial funding from Lilly Endowment Inc. 

The design and final form of this electronic document is the property of the American 
Theological Library Association. 


